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¿A QUIÉN SERVIMOS?
Nerivan Silva, editor de la Revista del Anciano, edición de la Casa Publicadora Brasilera.

U
na de las cosas que todos apreciamos es el 
reconocimiento por lo que hacemos. Es parte 
de la naturaleza humana la satisfacción y la 
alegría de saber que las personas aprecian lo 

que fue realizado por nosotros. De hecho, todos somos 
así. Cuán agradable es cuando alguien te dice: “¡Me 
gustó tu trabajo, felicitaciones!”, o “Tu trabajo es muy 
importante para nosotros”. Nos gusta eso, ¿verdad? A 
final de cuentas, ¡somos seres humanos! 

Pero, lamentablemente, no siempre eso sucede. En 
algunas circunstancias, aunque hagas lo mejor, no 
siempre el “reconocimiento” que “esperas” o “deseas” 
vendrá. Frente a eso, las reacciones varían. Muchas 
personas se sientes frustradas; otras pierden la moti-
vación y abandonan proyectos o tareas porque se 
sienten no valoradas. 

El apóstol Pablo escribió: “Y todo lo que hagáis, 
hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres; sabiendo que del Señor recibiréis la recom-
pensa de la herencia, porque a Cristo el Señor servís” 
(Col. 3:23, 24). Apreciado anciano, como dirigente en 
la causa de Dios, tú sirves a tu iglesia. Pero no siem-
pre recibes el reconocimiento de la obra que realizas. 
Recuerda las palabras de Pablo a los Colosenses. 

Tu ministerio en la iglesia local está marcado por un 
ritmo acelerado en el día a día. ¡Cuántas actividades 
están bajo tu coordinación! Pero diariamente Dios te 
ha bendecido al renovar tu motivación y entusiasmo 
para que realices con éxito su obra. Elena de White 
escribió: “No es una cosa vana servir a Dios. Hay una 
recompensa inestimable para los que dedican la vida 
a su servicio. Todo sacrificio hecho en su ministerio, 
será recompensado conforme a “las abundantes rique-
zas de su gracia” (Efe. 2:7). Nuestra recompensa por 
trabajar con Cristo en este mundo es el mayor poder y 
el más amplio privilegio de trabajar con él en el mundo 
venidero” (Servicio cristiano, p. 328). 

Por otra parte, tienes personas que están bajo tu 
liderazgo: los demás oficiales de iglesia (directores de 

departamentos y ministerios), que se involucran en las 
actividades más “simples” de la iglesia. Como líder, 
desarrolla el hábito de reconocer y apreciar el trabajo 
que ellos hacen. Aliéntalos con las palabras de Pablo: 
“A Cristo el Señor servís” (Col. 3:24). Recuerda que la 
obra que cada uno de ellos realiza en el día a día de la 
iglesia, es una parte indispensable del todo. 

Una de las atribuciones del verdadero líder es ins-
pirar en sus liderados un ideal. Las actividades de la 
iglesia local, así como el cumplimiento de su misión, 
requieren ese tipo de actitud del liderazgo. “Los ancia-
nos desempeñan un papel importante en el apoyo y la 
conducción de los oficiales y líderes de la iglesia, respon-
sables por una variedad de funciones y departamentos 
de la iglesia” (Guía para ancianos de iglesia, p. 76).

En muchas de nuestras iglesias, las personas, en sus 
funciones, están desanimadas por la falta de una pala-
bra de aprecio por lo que hacen. Lamentablemente, 
algunas de ellas creen que trabajan para el pastor 
o para el anciano. ¡Qué visión equivocada! Por eso, 
mi apreciado anciano, es necesario que tú dirijas la 
visión de estas personas para que ellas consigan ver 
su trabajo en la iglesia en una dimensión más amplia. 

No se trata de halagar con fines “políticos”. Al 
contrario, se trata del reconocimiento que les expre-
samos, atribuyendo valor a lo que realizan en la igle-
sia, siempre enfatizando que es a Cristo a quien ellas 
están sirviendo. A ese contexto, me gusta aplicar las 
palabras de Pablo a los Corintios: “Así que celebremos 
la fiesta, no con la vieja levadura, ni con la levadura de 
malicia y de maldad, sino con panes sin levadura, de 
sinceridad y de verdad” (1 Cor. 5:8).

¡Piensa en esto!<
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PASIÓN POR EL EVANGELISMO
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F
abián Menchacabaso es un apasio-
nado del evangelismo. Carpintero 
y ebanista de profesión, reside en 
la localidad de José C. Paz, en la 

región metropolitana de Buenos Aires. 
Ha servido como anciano durante 38 años 
en varias iglesias, y actualmente se des-

›Entrevista

 >Hable un poco de su ministerio como 
evangelista laico. ¿De qué manera 
planifica y realiza sus Campañas de 
evangelismo?

Hace muchos años que vengo rea-
lizando Campañas de evangelismo. 
Normalmente hago una o dos por año. 
A veces realizo campañas de cinco sema-
nas, otras veces solo una Semana de 
cosecha, la cual consiste en repasar las 
doctrinas bíblicas. Eso ayuda mucho a 
los hermanos a recordar lo que estudia-
ron alguna vez, a los nuevos a aprender 
nuevas enseñanzas de parte de Dios, y a 
aquellos que se han alejado, regresar a la 
iglesia y abrir la Biblia otra vez.

A veces, por iniciativa propia, hago 
campañas en otras iglesias; se trata de 
iglesias que ya me conocen, en las cuales 
he predicado varias veces y conozco a 
sus líderes. En esos casos, primeramente, 
me contacto con el director misionero 
y conversamos sobre la actividad  y los 
proyectos misioneros de la iglesia. Si hay 
varios estudios bíblicos, de quince para 
arriba por ejemplo, es una indicación de 
que es factible presentar un proyecto de 
cosecha de una semana. Ahora bien, si 
no hay estudios bíblicos, lo adecuado es 
pensar en una Campaña de evangelismo 
de cinco semanas, cuatro días a la sema-
na, y dar todos los temas doctrinales que 
apunten a preparar a los interesados para 
el bautismo. Tal vez no todos se bauticen 
al final de las cinco semanas, pero por 
lo menos queda la semilla sembrada y 
la posibilidad de continuar con estudios 
bíblicos personales para hacer una Semana 
de cosecha más adelante.

Luego de hablar con el director misio-
nero y evaluar juntos la posibilidad 

empeña como tal en la iglesia del barrio 
Santa Brígida. Está casado con Cristina 
Rodriguez y juntos tienen 5 hijos: Romina, 
Cecilia, Juan, Matias y Benjamín; 4 de 
ellos están casados y tienen 5 nietos. Para 
Fabián, no hay obra mayor que dedicarnos 
a la salvación de las personas.



de una Campaña de evangelismo, nos 
reunimos con el anciano consejero del 
área y, por último, presentamos el pro-
yecto al pastor distrital. Si el pastor lo 
ve con buenos ojos, entonces lo presen-
ta a la Junta de Iglesia. Una vez que la 
Junta lo aprueba, empieza el trabajo de  
preparación.

La forma de trabajar es involucrar a 
todos los miembros de iglesia, a través 
de los distintos departamentos, cada 
uno realizando su ministerio según 
los dones que Dios le dio. Por ejemplo, 
el Ministerio de la Mujer con la ora-
ción intercesora y la recepción; el Club 
de Conquistadores con la publicidad 
repartiendo volantes; los diáconos ocu-
pados en acondicionar la iglesia todas 
las noches; un anciano u otro hermano 
de experiencia como maestro de cere-
monia; los encargados de la actividad 
misionera con el ministerio telefóni-
co, en conjunto con el coordinador de 
interesados buscando e invitando a las 
personas que ya han tenido algún con-
tacto con la iglesia; etc. De esa manera, 
toda la iglesia estará involucrada en el 
proyecto. 

Lo ideal es tener por lo menos dos 
meses de preparación, a partir del 
momento en que lo aprueba la Junta y 
antes de iniciar la proclamación. Esto 
permite incentivar y concientizar a los 
miembros de iglesia y realizar la promo-
ción adecuada.

 >¿Cuál es su motivación para rea-
lizar este ministerio voluntario de 
evangelismo?

Lo que me motiva es mi gratitud a 
Dios, por darme una hermosa familia y 

el sustento diario. Además, al ver cada 
día las luchas y dificultades que enfren-
tan las personas a mi alrededor, con 
sus problemas familiares, económicos, 
de salud, etc., y recordar que tenemos 
este mensaje tan precioso que Dios nos 
ha dado, eso me impulsa a hablar a la 
gente de Cristo. Porque creo realmente 
que Cristo es la solución a los problemas 
que están atravesando las personas. Eso 
no significa que los problemas desapa-
recerán, pero sí que podrán sobrelle-
varlos mucho mejor. Cuando veo a las 
familias discutiendo y sufriendo, pienso 
que Cristo debe entrar a ese hogar, y la 
única manera en que él puede hacerlo 
es a través de nosotros. Dios espera que 
nosotros llevemos el mensaje. Eso es lo 
que realmente me motiva: el hermoso 
mensaje que tenemos, que trae esperan-
za a las personas.

 >¿Cuántas iglesias han sido plantadas 
como fruto de su labor de evangelismo? 
¿Cómo decide el momento apropiado 
para trasladarse de iglesia y colaborar 
en otro lugar?

Aquí, en la localidad de José C. Paz, 
existen diez iglesias adventistas. Dios 
me ha dado el privilegio y la bendición 
de participar en la plantación de seis 
de ellas. 

Luego de plantar una iglesia, suelo 
permanecer entre cuatro y cinco años 
para fortalecer el crecimiento. Cuando 
veo que la iglesia está creciendo en 
el discipulado y sigue aumentando la 
cantidad de miembros, considero que 
llegó la hora de buscar nuevos horizon-
tes. Otro indicador de la fortaleza de 
la nueva iglesia es cuando en la Junta 
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de Nombramientos ya aparecen más 
de cinco o seis nombres como posibles 
ancianos. Eso me muestra que ha llegado 
el momento de pensar en algún nuevo 
lugar para trabajar.

 >¿Cómo se prepara y capacita para el 
ministerio del evangelismo laico? ¿Qué 
papel han jugado las capacitaciones del 
campo local a lo largo de los años?

Mi educación formal solamente llega 
al séptimo grado de la escuela primaria. 
Jamás pensé que algún día podría hablar 
en público. Lo que me ayudó mucho en la 
preparación para el evangelismo públi-
co fue asistir a todos los seminarios y 
capacitaciones que ofrecía la Asociación 
Bonaerense en su momento, y ahora la 
Misión Bonaerense del Norte. Esto me 
ha permitido ser un mejor instrumento 
en la mano de Dios. A pesar de que hace 
muchos años hago evangelismo, igual-
mente sigo asistiendo a los encuentros 
de preparación y capacitación, porque 
creo que siempre hay que actualizarse. 
Por eso agradezco a Dios y a sus siervos, 
los pastores y líderes de la iglesia, por 
ayudar a prepararme mejor para su obra.

 >¿De qué manera lo han apoyado su 
esposa y su familia, todos estos años 
de ministerio como anciano y evange-
lista laico?

Creo que mi ministerio como anciano 
y evangelista se lo debo en gran parte 
a mi esposa y a mi familia, por darme 
el tiempo y apoyarme en las tareas que 
realizo en la iglesia. Mi esposa fue fun-
damental en este sentido; ella me ayudó 
a expresarme mejor, a arreglarme y 
vestirme mejor. Ella está en todos los 



detalles del día a día de mi ministerio 
en la iglesia, como por ejemplo ayudar-
me a recordar distintos aspectos de las 
actividades de la iglesia. Si bien soy yo 
la figura visible como anciano de Iglesia, 
creo que es un ministerio acompañado 
que llevamos adelante entre los dos.

 >Al recordar su ministerio de evange-
lismo, ¿cuál ha sido la experiencia más 
impactante que ha vivido hasta ahora, 
en la que pudo reconocer la interven-
ción divina?

Hubo muchas experiencias emocio-
nantes e impactantes a lo largo de mi 
ministerio como evangelista laico. Una 

que me impactó mucho comenzó el 25 de 
mayo del año 1985; ese día comencé un 
curso bíblico en una iglesia evangélica 
en José C. Paz. Durante dos años predi-
qué en esa iglesia todos los jueves, vier-
nes y sábados de noche, y Dios obró de 
una manera extraordinaria. Al final de 
los dos años, en 1987, se bautizaron 40 
personas como resultado de ese esfuer-
zo evangelístico. Fue el año que más per-
sonas tuve el privilegio de llevar a Cristo 
y fue el comienzo de la Iglesia Adventista 
del barrio Sagrada Familia. Recordar esa 
experiencia siempre me lleva a alabar a 
Dios. Pienso que también fue allí que 
aprendí a amar el evangelismo.
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 >¿Qué consejos y palabras de ánimo 
daría a los ancianos que desean invo-
lucrarse más en la misión y, especial-
mente, en el evangelismo de plantación 
de iglesias?

Bueno, en verdad no me gusta dar 
muchos consejos; pero tal vez, a través 
de mi experiencia, pueda motivar a otros 
ancianos a hacer la obra que Dios nos 
encomendó. Yo sé que la tarea del ancia-
no es de gran responsabilidad porque es 
como si fuese el pastor: es el que ayuda, 
el que alienta, el que dirige, sobre quien 
suele recaer la mayoría de los problemas 
de la iglesia, y esa tarea a veces puede 
resultar desgastante. Personalmente, 
he aprendido que el evangelismo provee 
nuevas fuerzas para seguir cumpliendo 
la tarea como anciano. Una Campaña de 
evangelismo es como un oasis en donde 
uno disfruta realmente al ver lo que 
Dios hace con las personas a través de 
nosotros. Sin duda, realizar esa obra 
nos llevará a disfrutar mucho más del 
ancianato.

Llevar a cabo esta tarea también 
ayuda a cambiar la manera de ver a los 
miembros de iglesia, y aprender a verlos 
no como son, sino como pueden llegar a 
ser en las manos del Señor. Por eso los 
animo a cumplir la misión que Dios nos 
ha dado. Al hacerlo, nuestra fe se forta-
lecerá, nuestro amor se acrecentará, y 
tendremos el firme propósito de hacer 
la voluntad de nuestro buen Dios. Esto 
se logra cuando dedicamos nuestros 
mejores esfuerzos a la salvación de las 
personas por las cuales murió Jesús, 
nuestro Salvador.

Apreciados colegas, quiera Dios que, 
al llegar al final de nuestras vidas, poda-
mos decir con el apóstol Pablo: “He 
peleado la buena batalla, he acabado la 
carrera, he guardado la fe. Por lo demás, 
me está guardada la corona de justicia, 
la cual me dará el Señor, juez justo, en 
aquel día; y no sólo a mí, sino también 
a todos los que aman su venida” (2 Tim. 
4:7, 8).<
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COMISIÓN DE NOMBRAMIENTOS 
El sistema de analizar y discutir los asuntos primeramente en comisiones ha 
sido beneficioso para la iglesia. 

Uesley Peyerl, secretario asociado de la División Sudamericana.

D
ios nunca dejó a su pueblo sin liderazgo. En 
el pasado, él guio a su iglesia por medio de 
los patriarcas, profetas, jueces y reyes. Por 
medio de sueños y visiones, él comunicó su 

voluntad a personas en particular y, de manera gene-
ral, a su pueblo (Jer. 7:25; Ose. 12:10). 

Con el surgimiento de la iglesia cristiana primiti-
va, bajo la directa actuación del Espíritu Santo, Dios 
siguió liderando a la iglesia por medio de reuniones 
que señalaban a personas para las diversas funcio-
nes de liderazgo, así como buscaban soluciones para 
las crisis que surgían. En su etapa inicial, la iglesia 
cristiana tuvo que enfrentar algunas situaciones 
que requirieron tacto, sabiduría y por sobre todo, la 
orientación divina en la conducción de las demandas 
administrativas. 

Enseguida en el inicio, la iglesia se enfrentó con la 
necesidad de buscar el sustituto de Judas en el apos-
tolado (Hech. 1:21, 22, 25). La iglesia oró pidiendo la 
orientación divina para ese nombramiento (Hech. 
1:24) y el nombre indicado fue el de Matías (Hech. 1:26). 
Lucas, en el libro de los Hechos de los Apóstoles, relata 
otras situaciones en las que la iglesia tuvo que tomar 
decisiones que involucraron a personas y situaciones 
administrativas. Por ejemplo, la institución de los diá-
conos (Hech. 6:5, 6); la separación para la obra misio-
nera de Bernabé y Pablo por la ordenación en la iglesia 
de Antioquía (Hech. 13:1-3); el concilio de Jerusalén, 
donde los apóstoles y presbíteros, representando a las 
iglesias establecidas, se reunieron “para conocer de 
este asunto” (Hech. 15:6); y otros ejemplos. 

La Iglesia Adventista del Séptimo Día adoptó el sis-
tema representativo de gobierno eclesiástico en el que 
“las diferentes entidades de nuestra iglesia se dirigen 
por juntas directivas o por congresos” (Reglas de orden, 
2019, p. 69). Cuando se trata de considerar o analizar 
varios asuntos pertinentes a una asamblea de iglesia, 
“es más fácil discutir en detalle algunos asuntos en 
grupos pequeños. El sistema de comisiones permite 

analizar de antemano los puntos que se tratarán des-
pués al plenario” (ibíd., pp. 69, 70).

LA COMISIÓN DE NOMBRAMIENTOS 
Las indicaciones para los cargos electivos o car-

gos que requieren nombramiento son por medio de 
una Comisión de Nombramientos designada por 
el plenario. Por ser un sistema indirecto de indicar 
personas para determinadas funciones, excluye las 
campañas personales o corporativas. En ese con-
texto, es fundamental que cada delegado de una 
asamblea de Asociación o miembro de una Comisión 
de Nombramientos de una iglesia local considere 
lo siguiente: “La persona elegida como delegado al 
Congreso de la Asociación no es elegida para repre-
sentar solamente a la iglesia o a la Asociación local. 
Al actuar como delegado, debe tener en vista la obra 
en su conjunto, recordando que es responsable del 
bienestar de la obra en todos los sectores del Campo. 
No es permisible que los delegados de una iglesia o de 
una Asociación local se organicen para votar en bloque 
o intenten que otros lo hagan. Tampoco se permite 
que los delegados de una iglesia o de una Asociación 
grande pretendan tener derecho a conducir los asuntos 
en el Congreso. Cada delegado debe ser susceptible a 
la dirección del Espíritu Santo y votar de acuerdo con 
sus convicciones personales. Cualquier oficial de una 
iglesia local o de una Asociación que intente controlar 
los votos de un grupo de delegados debe considerarse 
descalificado para ejercer cargo alguno” (Manual de la 
iglesia, 2015, pp. 111, 112).

Evidentemente, ese sistema tampoco “no admite las 
elecciones por aclamación, ni propuestas hechas por 
una persona, o por un grupo de personas, directamen-
te al plenario, excepto en casos específicos en donde 
la administración de la entidad puede directamente 
presentar una propuesta” (Reglas de orden, 2019, p. 75). 

Comentando acerca del sistema adventista de elec-
ciones, Elena de White escribió: “Cada miembro de la 
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iglesia tiene voz para elegir los dirigentes 
de ella. La iglesia elige a los dirigentes 
de las asociaciones locales. Los delega-
dos elegidos por las asociaciones locales 
eligen los de las uniones; y los delegados 
elegidos por las uniones eligen a los 
dirigentes de la Asociación General. Con 
este arreglo, toda asociación, institución, 
iglesia e individuo, sea directamente o 
por medio de sus representantes, tiene 
voz en la elección de los hombres que 
llevan las responsabilidades principales 
en la Asociación General” (Joyas de los 
testimonios, t. 3, p. 241).

FUNCIÓN DE LA COMISIÓN 
DE NOMBRAMIENTOS 

El sistema de analizar y discutir los 
asuntos primeramente en comisiones, 
ha sido beneficioso para la iglesia. “La 
Comisión de Nombramientos debe ele-
girse a principios del último trimes-
tre del año eclesiástico, y presentar su 
informe por lo menos tres semanas antes 
del último sábado del año eclesiásti-
co. [...] La iglesia nombrará, entonces, 
una Comisión Organizadora que será 
responsable de proponer los nombres 
de los integrantes de la Comisión de 
Nombramientos” (Manual de la iglesia, 
2015, p. 107). En la iglesia local, compete 
a esa comisión “estudiar las necesidades 
de la iglesia e investigar cuidadosa-
mente la aptitud de los miembros para 
desempeñarse en los diferentes cargos” 
(ibíd., p. 107). 
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convocarla tan pronto como sea posible 
después de su elección. Después de orar 
fervorosamente pidiendo la dirección 
divina, la Comisión debe comenzar a 
preparar una lista con los nombres de 
los oficiales de la iglesia. [...] Al preparar 
la lista, la Comisión de Nombramientos 
puede consultar a otras personas que 
estén bien informadas” (Manual de la 
iglesia, 2015, pp. 108, 109). 

COMPONENTES DE 
LA COMISIÓN DE 
NOMBRAMIENTOS

Un punto importante para la dinámica 
y funcionalidad de una comisión de nom-
bramientos es el estado de espíritu de sus 
componentes. “Solo debe elegirse como 
integrantes de esta comisión a miembros 
de la iglesia local que estén en plena comu-
nión. Deben ser personas de buen criterio 
y, sobre todo, tener interés en la prospe-
ridad y el bienestar de la iglesia” (ibíd., p. 
108). No es suficiente apenas el aspecto 
legal, es decir, ser miembro regular de la 
iglesia. Finalmente, tener el nombre en 
el libro de miembros de la iglesia es una 
cosa; tener un espíritu confesional, y que 
el interés mayor sea la prosperidad espiri-
tual y misionera de la iglesia es otra cosa. 

En la iglesia cristiana, para el nom-
bramiento del sustituto de Judas, la 
postura de la iglesia fue: “Y orando, 
dijeron: Tú, Señor, que conoces los cora-
zones de todos, muestra cuál de estos 
dos has escogido, para que tome la parte 
de este ministerio y apostolado” (Hech. 
1:24, 25). “¡Qué oración debe de haber 
sido esa, la cual brotaba pura de una fe 
sencilla y perseverante! La joven iglesia 
recurría espontáneamente a la oración 
en cada momento de dificultad. [...] Así 
debería haber ocurrido siempre en las 
vicisitudes de la iglesia, y así también 
debería ocurrir hoy" (Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 6, p. 134). De 
hecho, hoy la postura de la iglesia en sus 
asambleas, desde la iglesia local hasta 
las instancias administrativas, no debe 
ser diferente. La tarea de nombrar per-
sonas para asumir las funciones en la 
iglesia es algo que requiere la dirección 
de Dios, teniendo en vista que eso está 
relacionado con el crecimiento de la igle-
sia, principalmente en su espiritualidad. 

Por lo tanto, “el presidente de la 
Comisión [de Nombramientos] debe 
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Acerca de eso Elena de White escri-
bió: “Recuerden los que asisten a reunio-
nes de junta que se encuentran con Dios, 
quien les ha dado su obra. Reúnanse 
con reverencia y consagración del cora-
zón. Se reúnen para considerar asuntos 
importantes relacionados con la causa 
de Dios. En todo detalle sus acciones 
deben demostrar que desean compren-
der su voluntad acerca de los planes que 
se han de trazar para el progreso de su 
obra. No malgasten un momento en 
conversación sin importancia; porque 
los asuntos del Señor deben dirigirse 
en forma perfecta y eficiente. Si algún 
miembro de una junta es descuidado e 
irreverente, recuérdesele que está en la 
presencia de un Testigo que pesa todas 
las acciones.

“Se me ha indicado que las reuniones 
de junta no agradan siempre a Dios. 
Algunos han acudido a estas reuniones 
con un espíritu de crítica, frío, duro y 
carente de amor. Los tales pueden hacer 
mucho daño; porque los acompaña la 
presencia del maligno que los mantiene 
del lado erróneo. Con cierta frecuencia 

su actitud insensible hacia las medidas 
que están considerando produce per-
plejidad y demora las decisiones que 
debieran tomarse” (Joyas de los testimo-
nios, t. 3, p. 196). 

CONSEJOS OPORTUNOS
Por medio del salmista, Dios prome-

tió: “Te haré entender, y te enseñaré el 
camino en que debes andar; Sobre ti 
fijaré mis ojos” (Sal. 32:8). A lo largo de 
la historia de la iglesia, Dios siempre 
estuvo orientando a su pueblo, y en 
estos últimos días, él envió consejos 
por medio del Espíritu de Profecía al 
liderazgo y a los miembros de la iglesia, 
incluso a los miembros de las asambleas 
y comisiones. 

He aquí algunos de ellos: 
“Que todo aquel que debe sentarse 

en concilio y reunión de junta escriba 
en su corazón las palabras: Trabajo para 
este tiempo y para la eternidad; soy res-
ponsable ante Dios por los motivos que 
me impulsan a obrar. Sea este su lema. 
Sea su oración la del salmista: 'Pon, oh 
Jehová, guarda a mi boca: guarda la 
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puerta de mis labios. No dejes se incline 
mi corazón a cosa mala, a hacer obras 
impías [Sal. 141:3, 4]' ” (Joyas de los testi-
monios, t. 3, p. 198).

“En nuestras reuniones administrati-
vas, es importante que no se pierda un 
tiempo precioso en debatir puntos de 
poca consecuencia. No debe practicar-
se la costumbre de críticas mezquinas; 
porque deja las mentes perplejas y con-
fusas, y envuelve en misterio las cosas 
más claras y sencillas. Si hay entre los 
hermanos aquel amor que los induzca 
a estimar a otros como mejores que sí 
mismos, sabrán renunciar a sus pare-
ceres y deseos en favor de los ajenos. Es 
nuestro deber estudiar, diariamente y 
hora tras hora, cómo podemos contestar 
la oración de Cristo, de que sus discípu-
los sean uno, como él y el Padre son uno. 
Podemos aprender lecciones preciosas 
teniendo presente la oración de nuestro 
Salvador, y desempeñando nuestra parte 
para cumplir su deseo” (Obreros evangé-
licos, p. 462).

“La senda de los hombres que han 
sido puestos como dirigentes no es fácil; 
pero ellos han de ver en cada dificultad 
una invitación a orar. Nunca dejarán de 
consultar a la gran Fuente de toda sabi-
duría. Fortalecidos e iluminados por el 
Artífice maestro, se verán capacitados 
para resistir firmemente las influen-
cias profanas y para discernir entre lo 
correcto y lo erróneo, entre el bien y 
el mal. Aprobarán lo que Dios aprueba 
y lucharán ardorosamente contra la 
introducción de principios erróneos en 
su causa” (Profetas y reyes, p. 21).

“Es de lo más falaz dejar al Señor 
fuera de vuestras juntas y depender de 
la sabiduría de los hombres. En vuestros 
puestos de confianza vosotros habéis 
de ser, en un sentido especial, la luz del 
mundo. Debéis sentir un deseo profun-
do de colocaros en contacto con el Dios 
de la sabiduría, de la luz, y del conoci-
miento, para que seáis conductos de luz” 
(Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 529).<
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INTERPRETACIÓN CORRECTA
Tomando como ejemplo las Sagradas Escrituras, es fundamental entender 
correctamente los escritos de Elena de White.

Eduardo Rueda es el editor responsable de los libros de Elena de White en la Casa Publicadora Brasileña. 
Júlio César Ribeiro es asistente en el Centro de Investigaciones Elena de White y en el Centro Nacional de la Memoria 
Adventista, con sede en la UNASP, campus Engenheiro Coelho, SP, Brasil.
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C
uando la Biblia no es estudiada ni interpre-
tada correctamente, el resultado son ideas 
equivocadas, superficiales y desequilibra-
das. Lo mismo sucede cuando se trata de 

interpretar los escritos de Elena de White. 
Como adventistas del séptimo día, creemos que el 

don profético se manifestó en el tiempo del fin para 
guiar a las personas nuevamente a la Biblia, subra-
yando y dilucidando sus enseñanzas y aplicando su 
mensaje a la vida diaria, a fin de llamar la atención a 
verdades descuidadas. 

Sin embargo, cuando son mal comprendidos y dis-
torsionados, los mensajes escritos por Elena de White 
pueden ocasionar más daños que beneficios. Por eso, 
para que no caigamos en ese error, es necesario saber 
cómo estudiar sus escritos. A continuación, presen-
tamos una breve guía que te ayudará en esta tarea. 

1. Ora pidiendo iluminación. El don de profecía 
es una manifestación del Espíritu Santo. Por lo tanto, 
para entender el mensaje profético, tanto canónico 
como no canónico, necesitamos pedir la ayuda de Dios. 
Martín Lutero solía decir que “orar bien es la mejor 
mitad del estudio” (El conflicto de los siglos, p. 115).

2. Entiende el propósito de los escritos de Elena 
de White. ¡La Biblia es la Palabra de Dios, y punto! Las 
Escrituras son nuestra única norma de fe y práctica, y 
nada jamás podrá sustituirla. Elena de White nunca 
pretendió que sus escritos fueran considerados a la 
misma altura de la Biblia. Ella escribió: “Poco caso se 
hace de la Biblia, y el Señor ha dado una luz menor para 
guiar a los hombres y las mujeres a la luz mayor” (El col-
portor evangélico, p. 129). Como hemos mencionado, la 
principal finalidad de sus libros es conducir a la Biblia, 
aclarando, reforzando y confirmando su mensaje. 

3. Está atento al contexto. Debes conocer el 
proverbio que dice que “un texto fuera de contexto 
es un pretexto”. Al leer una declaración de Elena 
de White, no saques conclusiones antes de consi-
derar lo que la autora escribió en todo el artículo/
capítulo y/o en todo el libro. Es decir, no desprecies 
el contexto literario. 

Otro elemento que no debes ignorar es el contexto 
histórico. Muchos textos que parecen oscuros se cla-
rifican cuando entendemos las circunstancias bajo 
las cuales fueron escritos. Algunos libros que pueden 
ayudarte a conocer los hechos que influyeron en la 
obra de Elena de White son: Mensajera del Señor, Elena 
G. de White: Mujer de visión y 101 Preguntas sobre Elena 
G. de White y sus escritos.

4. Concéntrate en el asunto principal. Resiste 
la tentación de utilizar tiempo en detalles periféri-
cos. Según Elena de White, “se agrada al enemigo de 
nuestra obra cuando puede usarse un tema de menor 
importancia para distraer la mente de nuestros her-
manos de las grandes cuestiones que debieran ser el 
corazón de nuestro mensaje” (Mensajes selectos, t. 1, 
p. 193). Por eso, busca identificar y absorber el tema 
central que la autora deseó enfatizar. 

5. Busca textos paralelos. Así como sucede con 
la Biblia, en los escritos de Elena de White un pasaje 
aclara a otro. Comparar lo que ella dijo en épocas y 
obras diferentes ayuda a tener una visión más amplia 
acerca del asunto estudiado. Para facilitar la tarea 
de buscar otros textos que hablen acerca del mismo 
asunto, podrás usar el sitio egwwritings.org. 

6. Identifica el principio por detrás de cada 
declaración. No todo lo que Elena de White escribió 
tiene que ver con nuestro tiempo y con las circuns-
tancias de hoy. Aun así, es posible extraer la lección 
esencial contenida en cada enseñanza. Ella aconsejó 
a las jóvenes, por ejemplo, aprender a cabalgar y usar 
herramientas como la azada (La educación, p. 195). Hoy 
en día, ese consejo parece obsoleto, ya que una buena 
parte de las mujeres ya no necesitan esas habilida-
des específicas. Sin embargo, el principio por detrás 
de esa recomendación es que las mujeres necesitan 
aprender a ser independientes, para que no dependan 
todo el tiempo del marido. Si Elena de White viviera 
hoy, aconsejaría a las hermanas aprender a manejar, a 
arreglar una ducha, a cambiar una bombilla de luz, etc. 

7. Cuidado con los “testimonios secretos”. Esta es 
una expresión jocosa utilizada para referirse a decla-
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ración que Elena de White nunca hizo 
pero que llegaron a ser populares entre 
los miembros de la iglesia. Afirmaciones 
como que los salvados siempre serán 
vistos en los cultos de los miércoles y que 
iglesias enteras y sus pastores se perde-
rán, son ejemplos de declaraciones “apó-
crifas”. Pensamientos de otros autores 
también son atribuidos equivocadamente 
a Elena de White. Es el caso de la frase: 
“Debemos vivir como si Cristo regresara 
dentro de cien años y preparados como si 
él regresara hoy”, de Ann Lee, líder reli-
giosa del siglo XVIII. Por eso es importan-
te siempre chequear la procedencia de las 
informaciones que escuchamos. 

8. No uses a Elena de White como 
un “látigo”. Hay personas que pare-
cen sentir placer en usar los textos de 
Elena de White para señalar los pecados 
ajenos. Sin embargo, esa nunca fue la 

intención de la autora; tampoco la fina-
lidad de sus escritos. Y debido a ese uso 
inadecuado, muchas personas obtienen 
una imagen negativa de Elena de White, 
viéndola como una señora antipática y 
antiplaceres; lo que de ninguna manera 
se corresponde con la realidad. 

9. Aplica los consejos a tu vida. No 
es suficiente interpretar correctamente 
el mensaje profético, es necesario poner-
lo en práctica. Los consejos de Elena de 
White son riquísimos, y pueden ayudar-
nos a tener una mejor vida y en armonía 
con la Palabra de Dios. Al encontrarte 
con un pensamiento o recomendación 
de la autora, pregúntate: ¿Qué lecciones 
puedo extraer de estas palabras? ¿Y cómo 
debo ponerlas en práctica en mi vida? 

10. Enseñe a otros. Especialistas 
en aprendizaje están de acuerdo en que 
una de las mejores maneras de apren-

der es enseñando. Cuando transmiti-
mos el conocimiento que obtenemos, 
algo extraordinario sucede en nuestro 
cerebro: los conceptos aprendidos se 
clarifican y son fijados en la memoria de 
manera mucho más duradera. Además 
de eso, es parte del plan de Dios que todo 
mensaje profético sea no tan solo recibi-
do, sino también compartido. 

Uno de los mayores desafíos de la igle-
sia hoy es educar a sus miembros para 
interpretar y usar correctamente la Biblia 
y los escritos de Elena de White. Por 
eso, como líderes del pueblo de Dios, es 
fundamental que conozcamos los pasos 
expuestos y que los apliquemos, dando 
así el ejemplo en nuestra propia vida. La 
correcta interpretación y aplicación del 
mensaje profético es la base de una iglesia 
espiritualmente saludable y vibrante en 
el cumplimiento de la misión.<
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CÓMO LEER EN PÚBLICO
Una habilidad fundamental para el predicador.

Márcio Dias Guarda, pastor jubilado, reside en Tatuí, SP, Brasil.

H
ay un texto bíblico que hemos usado muchas 
veces para destacar que Jesús guardaba el 
sábado y tenía por costumbre ir a la sinago-
ga en ese día, o para ver allí el resumen de 

la misión redentora de Cristo. Pero quiero llamar tu 
atención a un “detalle” frecuentemente olvidado en ese 
pasaje: ¿Notaste que Jesús se levantó para leer el texto de 
Isaías, y cuando se sentó “los ojos de todos en la sinagoga 
estaban fijos en él” (Luc. 4:16-20; énfasis añadido)?

En aquellos tiempos, quien leyera las Escrituras 
tenía que ponerse en pie como señal de reverencia, 
pero también era una posición estratégica para pro-
nunciar clara y enfáticamente cada frase, y conquistar 
la atención y el interés de los que estaban en el lugar. 
Por la manera enfática con la que el evangelista Lucas 
registró el momento, da a entender que Jesús realizó 
esa lectura con tanta habilidad y nobleza que el men-
saje divino cobró vida e impresionó a todos. Después, 
para hacer sus comentarios, es decir, en el momento 
de predicar el sermón propiamente dicho, Jesús se 
sentó. Por lo tanto, la ocasión máxima era la lectura 
del texto sagrado. 

LECTURA EFICIENTE
¡Qué diferente es lo que sucede desgraciadamente 

en muchas predicaciones actuales, cuando la Biblia no 
es escuchada ni referida como debería ser! A veces el 
predicador anuncia el texto bíblico de su sermón, pero 
ni siquiera se da al trabajo de hacer su lectura, o enton-
ces lee un texto y predica otro. Otros se ponen a leer un 
capítulo entero, con 30 o más versículos, tropezando 
las palabras, o de manera monótona o monorrítmica. 
¡Cuán importante y necesario es que los predicadores 
aprendan a leer el texto de manera significativa!

Eso no quiere decir que la lectura pública tenga que 
ser pomposa, dramática, formal. Muy por el contrario 
–observa a los buenos locutores de la televisión–, el tono 
debe ser conversacional, un estilo simple y correcto de 
leer, que valore los sustantivos y los verbos, que desta-
que algunos pronombres y conjunciones, y respete las 
comas, los dos puntos, y todas las demás pausas, cada 
una con su duración adecuada, para que el oyente com-
prenda cada parte del pensamiento. 

Otro aspecto que debe valorarse es la convicción. Quien 
lee frente a un público necesita evidenciar que cree, está 
de acuerdo y vibra con el texto que está leyendo. 

›Predicación
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Además de esas dos cualidades, el 
profesor Jeffrey Arthurs (Arte y oficio de 
la predicación bíblica, pp. 763, 764) sugiere 
tres técnicas específicas:

Silencio. Da a los oyentes tiempo para 
pensar, permite tiempo para la respues-
ta, eleva la tensión y destaca las ideas. 
Algunas personas que realizan la lectura 
tienden a descuidar el silencio porque 
hace que se sientan expuestas, pero nece-
sitan vencer ese sentimiento. El silencio 
ayuda a la congregación a procesar e 
imaginar. 

Dicción. La dicción y la entonación 
son cruciales para ayudar a los oyen-
tes a comprender las ideas del texto. 
Lectores eficientes toman tiempo pre-
parando la lectura y usan un volumen 
de voz más fuerte, una voz más aguda 
o un ritmo más lento, para destacar las 
ideas principales. 

Contacto visual. Es una técnica rela-
tivamente difícil de usar en la lectura 
en público. Pero debe ser usada. De los 
canales de comunicación no verbal, el 
contacto visual, quizá sea al que atribui-
mos mayor significado. Por eso, tus ojos 
deben relacionarse con los oyentes, más 
que con la página. Si lees el texto en alta 
voz de cinco a diez veces, lo sabrás casi 
de memoria, y a esa altura ya te sentirás 
cómodo como para sacar los ojos de la 
página por algunos segundos. 

TÉCNICAS QUE 
FUNCIONAN

Nunca leas en público sin antes ensayar. 
Aunque conozcas bien el pasaje, debes 
recapitularlo cuidadosamente. La buena 
lectura no consiste solo en pronunciar 
bien las palabras; es asimilar en el espí-
ritu el sentido del texto. 

Procura leer como si estuvieras hablan-
do. La mejor lectura es la que se asemeja 
a un mensaje hablado. En una página 
impresa, las palabras poseen un peso 
igual y se mueven en el mismo ritmo, 
pero las palabras habladas son diferen-

tes. Algunas se presentan en diferentes 
tonalidades, con volumen variable y 
muchas pausas, largas y breves. 

Procura entender el significado del texto 
que leerás. O incluso más, intenta apren-
der el texto, crearlo nuevamente para ti 
mismo, no simplemente en ideas, sino 
también en imágenes, colores, sonidos 
y tacto. 

Procura identificarte con el personaje 
que habla en el texto. Si son varios perso-
najes, cambia de identidad al pasar al 
discurso de cada uno. Eso hace realista 
el diálogo. 

Separa las escenas de una lectura. 
Frecuentemente hay cambios de escena 
o vueltas del pensamiento que merecen 
indicarse con una pausa larga y un cam-
bio en la manera de leer. 

Utiliza con sabiduría el silencio para 
puntualizar la lectura. Las pausas en la 
lectura, tienen el mismo sentido que 
los márgenes y los espacios en el texto 
impreso. Ninguna persona instruida 
escribe sin comas, punto y coma y puntos 
finales. En la lectura, las pausas deben 
ser vivas y significativas, no mecánicas. 
Aprende a usar las pausas para mirar 
adelante y captar la unidad de pensa-
miento, antes de pronunciar algo. 

Acostúmbrate a leer frases, y no pala-
bras. Para practicarlo, marca en el texto 
frase por frase, separándolas de a una. Y 
subraya las palabras importantes de cada 
frase y acentúalas en la lectura. 

Exagera un poco. La exageración 
aumenta el efecto de naturalidad. Si 
dudas de lo que estoy sugiriendo, expe-
rimenta grabar algunos textos leídos por 
ti y después intenta escucharlos o pide 
a un amigo que los escuche y critique. 

La mejor manera de acostumbrarse a 
un texto es leyéndolo de cinco a diez veces, 
en alta voz. La repetición de la práctica 
mejora la habilidad. 

Ora, para que el Espíritu Santo te ilumine 
y te ayude a comprender el mensaje del texto y 
poder enunciarlo de la mejor manera posible. 

HONRANDO LA PALABRA
Con más habilidad para leer en públi-

co, los predicadores podrían honrar y 
exaltar la Palabra de Dios. ¡Imagínate 
el efecto de leer un salmo, o uno de los 
capítulos de la Biblia, o dos o tres pági-
nas elegidas del Espíritu de Profecía! 
He oído excelentes lecturas, incluso 
de algunas de las cortas Epístolas del 
Nuevo Testamento, leídas enteras. En 
esos momentos, testificamos del poder 
de la Palabra de Dios, el texto sagrado, 
simplemente leído de manera significa-
tiva, clara, apelativa, como parte de una 
liturgia. Eso es lo que sugirió el após-
tol Pablo a su joven discípulo Timoteo: 
“Dedícate a la lectura pública de las 
Escrituras” (1 Tim. 4:13, NVI). 

A veces, la elección de una versión 
bíblica más moderna -por ejemplo, la 
Nueva Versión Internacional o la Reina-
Valera Actualizada- también puede con-
tribuir para que la lectura sorprenda y 
alcance más ampliamente a los oyentes 
contemporáneos. De una manera o de 
otra, el texto inspirado está disponible, 
apenas aguardando que un buen lector 
lo interprete, revelando a sus oyentes 
los pensamientos y los sentimientos del 
gran Autor. 

Vale la pena dedicar algún tiempo 
para preparar una buena lectura bíblica, 
comprendiéndola tan profundamente 
que el lector consiga transmitir todo 
su significado, simplemente leyéndola 
frente a su congregación. Esa es una 
predicación, en la cual el predicador no 
tiene que usar ninguna palabra propia, 
solamente la Palabra de Dios. Y el predi-
cador se transforma en la propia voz de 
Dios, para realizar más de lo que un ser-
món suyo podría conseguir. Es un arte. 
Difícil. Pero que, como todas las demás 
artes, debe ser usada para honrar y glo-
rificar a Dios, y cumplir la misión que él 
nos confió.<

Rev. Anciano / Predicación‹
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LA SUFICIENCIA DE LA CRUZ
Hebreos 10:10

Sermones‹

INTRODUCCIÓN

1. “El sacrificio de Cristo como expiación del pe-

cado es la gran verdad en derredor de la cual se 

agrupan todas las otras verdades. A fin de ser com-

prendida y apreciada debidamente, cada verdad 

de la Palabra de Dios, desde el Génesis al Apocalip-

sis, debe ser estudiada a la luz que fluye de la Cruz 

del Calvario. Os presento el magno y grandioso 

monumento de la misericordia y regeneración, de 

la salvación y redención, –el Hijo de Dios levantado 

en la cruz. Tal ha de ser el fundamento de todo 

discurso pronunciado por nuestros ministros” 

(Elena de White, Obreros evangélicos, p. 330).

2. Martín Lutero afirmó: “Dios solamente puede 

ser encontrado en el sufrimiento y en la cruz (de 

Cristo)” (Obras de Lutero, Col. XXXI, p. 53). La 

Teología de la Cruz fue el principio motivador de 

toda la teología y del pensamiento de ese refor-

mador. 

3. Jürgem Moltmann, teólogo alemán, declaró: “La 

Teología de la Cruz no es un simple capítulo en la 

teología, sino la clave de toda la teología cristiana” 

(El Dios crucificado, p. 72).

I. CRISTO VINO PARA SERVIR

1. Leer Marcos 10:45.

2. La Deidad, en la persona del Hijo, no entró en 

escena para buscar la gloria humana. Él ya es la 

propia gloria (Juan 1:14).

3. Su vida y su muerte fueron motivados por el de-

seo profundo de ofrecer su gloria a la humanidad 

caída. La gloria de la eternidad; la gloria de la mi-

sericordia; la gloria del amor y la gloria del perdón. 

4. Justamente antes de morir, Jesús exclamó con 

voz fuerte a su Padre: “¡Está consumado!” (Juan 

19:30), significando que su misión se había cumpli-

do. De esa manera, Cristo murió como un conquis-

tador. Su muerte fue sustitutiva, planificada por el 

Padre (1 Ped. 1:18-21), y por lo tanto, expiatoria. 

5. No hay otra manera por la cual los seres huma-

nos puedan ser salvos. Cristo, suspendido sobre la 

cruz, es el evangelio de la reconciliación. Él es el 

Cordero de Dios hacia quien señalaban todos los 

antiguos sacrificios (Juan 1:29).

6. Por lo tanto, no nos avergoncemos de la cruz de 

Cristo, porque solamente allí la justicia y el amor 

de Dios fueron plenamente demostrados, expo-

niendo el triunfo de Cristo sobre todo el poder 

satánico (Col. 2:15).

II. EL CARÁCTER DE LA CRUZ

1. Leer Colosenses 2:14, 15.

2. Elena de White escribió: “La ley requiere justi-

cia, una vida justa, un carácter perfecto; y esto no 

lo tenía el hombre para darlo. No puede satisfacer 

los requerimientos de la santa ley de Dios. Pero 

Cristo, viniendo a la tierra como hombre, vivió 

una vida santa y desarrolló un carácter perfecto. 

Ofrece éstos como don gratuito a todos los que 

quieran recibirlos. Su vida reemplaza la vida de los 

hombres. Así tienen remisión de los pecados pasa-

dos, por la paciencia de Dios. Más que esto, Cristo 

imparte a los hombres atributos de Dios. Edifica el 

carácter humano a la semejanza del carácter divi-

no y produce una hermosa obra espiritualmente 

fuerte y bella. Así la misma justicia de la ley se 

cumple en el que cree en Cristo. Dios puede ser 

“justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús” 

(El Deseado de todas las gentes, p. 710).

3. El evangelio de la cruz debe ser proclamado 

a todos los pueblos y etnias para que el Espíritu 

Santo conduzca a las personas nuevamente a los 

caminos de Dios (Mat. 24:14; Apoc. 14:6, 7). Cristo 

dijo: “Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos 

atraeré a mí mismo” (Juan 12:32).

4. Las buenas nuevas, la gran y maravillosa noticia 

es que “El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no 

tiene al Hijo de Dios no tiene la vida” (1 Juan 5:12).

5. La cruz del calvario es la puerta que abre el 

camino hacia el cielo y hacia la vida inmortal. Es 

el antídoto que cura el alma de la enfermedad del 

pecado. Es la luz que trae claridad al corazón. Es 

el alimento que nutre los sueños y la esperanza. 

III. PEREGRINACIÓN Y JUSTIFICACIÓN

1. El pueblo de Israel vivió experiencias prácticas 

de la vida espiritual y del plan de redención. Po-

demos dividir esa experiencia del pueblo en tres 

etapas: Primera, su etapa permanente en Egipto. 

Segunda, su peregrinación en el desierto rumbo 

al Sinaí. Tercera, la gran y triunfante llegada a la 

tierra de Canaán. 

2. Bajo esa perspectiva, la pregunta que necesita 

ser respondida es: ¿En cuál de esas etapas recibió 

el pueblo de Israel la justificación? ¿En Egipto, en 

el Sinaí o en Canaán? ¿Dónde sucedió el derra-

mamiento de la sangre? Respuesta: el cordero fue 

muerto y su sangre rociada cuando el pueblo aún 

estaba en Egipto. Por lo tanto, la justificación no 

sucede cuando recibimos la ley, y menos aun cuan-

do llegamos a Canaán, sino cuando, en tiempos de 

Egipto, buscamos el perdón y la misericordia de 

Dios. Eso significa que la justificación es la prime-

ra acción de Dios en la vida del pecador contrito y 

arrepentido que lo busca. 

3. Acerca de eso, Elena de White escribió: “La 

gracia de Cristo ha de justificar gratuitamente al 

pecador sin mérito ni pretensión de parte de él. 

La justificación es el perdón total y completo del 

pecado. En el momento en que el pecador acepta a 

Cristo por la fe, es perdonado. La justicia de Cristo 

le es imputada, y ya no ha de dudar de la gracia 

perdonadora de Dios” (Elena de White, Dios nos 

Cuida, p. 320).

CONCLUSIÓN

1. “La eficiencia de la cruz protegerá a la raza re-

dimida del peligro de una nueva caída. La vida 

y la muerte de Cristo han desenmascarado los 

engaños de Satanás y han refutado sus reclamos. 

El sacrificio de Cristo por un mundo caído unirá a 

los ángeles y a los hombres con él mediante lazos 

indestructibles. El plan de salvación ha vindicado 

la justicia y la misericordia de Dios, y durante toda 

la eternidad la rebelión no se levantará otra vez. La 

aflicción nunca más se sentirá en el universo de 

Dios” (La verdad acerca de los ángeles, p. 300).

2. Justificación es el acto de Dios de considerarnos 

justos. Es por medio de Cristo que somos aceptos. 

3. Nosotros somos redimidos a través del carácter, 

la fidelidad y la perfección de Cristo. 

4. No es la santificación lo que viabiliza la salva-

ción, sino la justificación. 

5. Jesús nos redimirá por su misericordia, y no 

por nuestro mérito. 

Gilberto Theiss es pastor  

en el Estado de Ceará, Brasil.

17



›Sermones

UNA IGLESIA UNIDA 
Hechos 2:42-47

INTRODUCCIÓN

1. La unidad de la iglesia es el resultado de 

una experiencia espiritual compartida en Je-

sús, que es la verdad (Juan 14:6). 

2. La experiencia de los discípulos, después de 

la ascensión de Cristo al cielo, es un testimonio 

del poder de la Palabra de Dios, de la oración 

y de la unidad y armonía entre los cristianos. 

3. Los primeros adventistas tuvieron esa expe-

riencia en el Movimiento Millerita. Su experien-

cia colectiva, en 1844, unió sus corazones mien-

tras buscaban una explicación para el chasco. 

Esa experiencia dio a luz la Iglesia Adventista 

del Séptimo Día y la verdad acerca del Juicio 

investigador, y todo lo que abarca. 

I. PREPARACIÓN PARA LA UNIDAD

1. Leer Hechos 1:12-14.

2. Estos diez días fueron un período de pre-

paración espiritual. Fue un “retiro” durante el 

cual los discípulos compartieron los recuerdos 

de las enseñanzas y milagros de Cristo. 

3. Elena de White escribió: “Mientras los dis-

cípulos esperaban el cumplimiento de la pro-

mesa, humillaron sus corazones con verdadero 

arrepentimiento, y confesaron su incredulidad. 

Al recordar las palabras que Cristo les había 

hablado antes de su muerte, entendieron más 

plenamente su significado. [...] Y resolvieron 

que, hasta donde fuese posible, expiarían su 

incredulidad confesándolo valientemente 

delante del mundo. [...] Poniendo aparte toda 

diferencia, todo deseo de supremacía, se unie-

ron en estrecho compañerismo cristiano” (Los 

hechos de los apóstoles, pp. 29, 30).

4. Los días de preparación espiritual, después 

de la ascensión de Jesús, culminaron con el 

Pentecostés (Hech. 2:1-4).

II. UNIDAD REAL

1. Leer Hechos 2:45-47.

2. Ellos también pasaban tiempo en oración 

y partiendo el pan. La mención a la comunión 

presupone que esos cristianos pasaban tiempo 

juntos, con frecuencia y regularmente, tanto 

en el Templo en Jerusalén como en sus casas.  

3. La oración es vital en una comunidad de fe, 

y es esencial al crecimiento espiritual. 

4. Ese acto de compartir los bienes no era una 

exigencia de la comunidad, sino una expresión 

concreta de ese amor voluntario. 

5. Ese apoyo mutuo siguió por algún tiempo, y 

obtenemos más detalles al respecto en Hechos 

4. En ese contexto, fue presentado Bernabé. 

Él era rico y poseía tierras. Habiendo vendido 

su propiedad, llevó el dinero a los apóstoles 

(Hech. 4:36, 37). Bernabé es presentado como 

un ejemplo a seguir. 

6. Elena de White escribió: “Esta generosidad 

de parte de los creyentes era el resultado del 

derramamiento del Espíritu (Hech. 2:44, 45; 

4:32-35). Los conversos al evangelio eran “de 

un corazón y de un alma” (Hech. 4:32). Un in-

terés común los dominaba, a saber, el éxito de 

la misión a ellos confiada; y la codicia no tenía 

cabida en su vida. Su amor por los hermanos y 

por la causa que habían abrazado superaba su 

amor por el dinero y sus bienes” (Los hechos 

de los apóstoles, p. 58).

7. Esa comunión perseverante generó buenas 

relaciones con otras personas en Jerusalén. 

Los nuevos cristianos fueron descriptos como 

personas “teniendo favor con todo el pueblo” 

(Hech. 2:47). 

III. UNIDAD EN NUESTROS DÍAS

1. Leer Juan 17:11, 20, 21.

2. La experiencia de unidad en la iglesia pri-

mitiva muestra lo que hoy puede realizarse. 

Sin embargo, esa unidad no fue posible sin el 

compromiso de todos los cristianos. 

3. Los dirigentes de la comunidad primitiva 

comprendían que su ministerio era promover 

la unidad en Cristo. Así como el amor entre 

los cónyuges y los hijos es un compromiso que 

debe nutrirse todos los días, es también la uni-

dad entre los cristianos.

4. Los elementos que promovieron la unidad en 

la iglesia primitiva fueron oración, adoración, 

comunión, una visión en común y el estudio 

de la Palabra de Dios. Los cristianos no sola-

mente comprendieron su misión de predicar 

el evangelio a todas las naciones, sino también 

percibieron que tenían la responsabilidad de 

amar y cuidarse los unos a los otros. 

5. La unidad de ellos se manifestaba en su ge-

nerosidad y apoyo mutuo en la comunidad local 

y en la iglesia, aunque estuvieran separados por 

largas distancias. 

a. Elena de White declaró: “Así será siempre 

que el Espíritu de Dios tome posesión de 

la vida. Aquellos cuyo corazón está lleno 

del amor de Cristo, seguirán el ejemplo de 

aquel que por amor a nosotros se hizo pobre 

a fin de que por su pobreza fuésemos enri-

quecidos. El dinero, el tiempo, la influencia, 

todos los dones que han recibido de la mano 

de Dios, los estimarán solamente como un 

medio de promover la obra del evangelio. 

Así sucedía en la iglesia primitiva; y cuando 

en la iglesia de hoy se vea que por el poder 

del Espíritu los miembros han apartado sus 

afectos de las cosas del mundo, y que están 

dispuestos a hacer sacrificios a fin de que 

sus semejantes puedan oír el evangelio, las 

verdades proclamadas tendrán una influen-

cia poderosa sobre los oyentes” (Los hechos 

de los apóstoles, p. 58).

CONCLUSIÓN

1. La iglesia primitiva experimentó un rápido 

crecimiento porque los discípulos se prepara-

ron para el derramamiento del Espíritu Santo. 

2. Su comunión y fe fueron los medios usados 

por el Espíritu Santo a fin de prepararlos para 

el Pentecostés. Dios transformó la comuni-

dad, como vemos en la generosidad de unos 

para con los otros y en el rápido crecimiento 

de la iglesia. 

3. Como iglesia en estos tiempos modernos, 

debemos reflexionar acerca de los factores 

que unieron a la iglesia primitiva y hacer lo 

mismo en la comunidad en la que estamos 

insertos. 

Denis Fortin es profesor de Teología

 en la Universidad Andrews.
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ABRAHAM, EL MISIONERO 
Génesis 12:1, 2

Sermones‹

INTRODUCCIÓN

1. Las tres principales religiones del mundo: 

el judaísmo, el cristianismo y el islamismo se 

denominan “religiones abrahámicas” porque 

reconocen que tienen sus raíces en este gran 

hombre de Dios.

2. Aunque Abraham sea admirado como el 

máximo ejemplo de fidelidad, veámoslo desde 

una perspectiva diferente. Es decir, pensemos 

en Abraham como un misionero. Alguien lla-

mado por Dios para ir a otra tierra y testificar 

a la gente sobre el Creador y Redentor, el Dios 

verdadero.

3. El Señor tuvo para Abraham y su familia 

después de él (Gál. 3:29) un triple propósito: 

(a) que fueran los receptores y guardianes de la 

verdad del Reino de Dios, que se había perdido 

en la historia anterior de la humanidad; (b) 

los medios por los cuales el Redentor entraría 

en la historia; y (c) una luz para las naciones.

I. EL LLAMADO DE ABRAHAM

1. Lee Génesis 12:1.

2. Abram, cuyo nombre significaba “padre 

exaltado” y cuyo nombre fue cambiado a Abra-

ham, “padre de multitudes”, creció en Ur, hoy 

el territorio de Iraq.

3. Dios lo llamó a separarse del contexto social 

y espiritual en el que vivía, y a mudarse a una 

tierra desconocida. Abraham se convirtió en 

un misionero modelo.

4. El patriarca fue llamado a dar un paso de 

fe. Como resultado de su fidelidad, todas las 

naciones de la tierra serían bendecidas.

5. Elena de White escribió: “Después de la dis-

persión de Babel, la idolatría llegó a ser otra 

vez casi universal, y el Señor dejó finalmente 

que los transgresores empedernidos siguieran 

sus malos caminos, mientras elegía a Abraham 

del linaje de Sem, a fin de hacerle depositario 

de su ley para las futuras generaciones. [...] 

Fiel entre los fieles, incorrupto en medio de la 

prevaleciente apostasía, se mantuvo firme en 

la adoración del único Dios verdadero. [...] Él 

comunicó su voluntad a Abraham, y le dio un 

conocimiento claro de los requerimientos de su 
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ley, y de la salvación que alcanzaría mediante 

Cristo” (Patriarcas y profetas, p. 103).

II. EL TESTIMONIO DE ESTE MISIONERO

1. Lee Génesis 12:4; Hebreos 11:8, 9.

2. Un estudio de la vida de Abraham revela que 

su fe conllevó diferentes luchas contra la duda 

y la incredulidad sobre el poder de Dios. Sus 

antepasados eran idólatras (Jos. 24:2), y qui-

zás este contexto explica por qué no siempre 

tuvo plena confianza en el poder de Dios (Gén. 

12:11-13; 17:17; 20:2). A pesar de sus defectos, 

Abraham quería ser usado por Dios. Y de esa 

forma, el Señor moldeó su carácter.

3. Uno de los medios que Dios utilizó para hacer 

de Abraham un reformador y misionero fueron 

sus muchas peregrinaciones. Los cambios que 

experimentaban los peregrinos cuando tenían 

que caminar largas distancias, dormir en otro 

lugar, comer diferentes alimentos, enfrentar otro 

clima y conocer a otras personas evidenciaban su 

vulnerabilidad y, por lo tanto, aumentaban su fe.

a. Elena de White escribió: “Dios llamó a 

Abraham para que fuera maestro de su pa-

labra, [...] porque vio que instruiría a sus 

hijos y su casa en los principios de ley de 

Dios. El poder de la enseñanza de Abraham 

se debió a la influencia de su vida. Forma-

ban su casa más de mil personas, muchas 

de las cuales eran jefes de familia y no po-

cas recién convertidas del paganismo” (La 

educación, p. 187).

4. La familia es el primer campo misionero. 

Y eso fue una realidad en la vida de Abraham 

(Gén. 18:19).

III. NUESTRO LLAMADO

1. Lee Lucas 5:8-10.

2. El contexto inmediato de este pasaje bí-

blico es la pesca de los discípulos. Jesús dijo 

que a partir de aquel día serían pescadores de 

hombres. Aquí está nuestro llamado a buscar 

personas, salvándolas para el Reino de Dios.

3. Con respecto al llamado individual a la obra 

misionera, Elena de White tiene declaraciones 

inspiradoras:

a. “No fue una prueba ligera la que sopor-

tó Abraham […]. Muchos continúan siendo 

probados como lo fue Abraham. No oyen la 

voz de Dios hablándoles directamente des-

de el cielo, pero, en cambio, son llamados 

mediante las enseñanzas de su Palabra y 

los acontecimientos de su providencia. [...] 

¿Quién está listo para renunciar a los planes 

que ha abrigado y a las relaciones familiares 

tan pronto lo llame la Providencia? ¿Quién 

aceptará nuevas obligaciones y entrará en 

campos inexplorados para hacer la obra de 

Dios con buena voluntad y firmeza […]? El 

que haga esto tiene la fe de Abraham” (Pa-

triarcas y profetas, pp. 104, 105).

b. “Dios espera un servicio personal de cada 

uno de aquellos a quienes ha confiado el co-

nocimiento de la verdad para este tiempo. 

No todos pueden salir como misioneros a 

los países extranjeros, pero todos pueden 

ser misioneros en su propio ambiente para 

su familia y su vecindario” (Servicio cris-

tiano, p. 14).

c. “El salvar almas debe ser la obra de la 

vida de todos los que profesan a Cristo. 

Somos deudores al mundo de la gracia que 

Dios nos concedió, de la luz que ha brilla-

do sobre nosotros, y de la hermosura y el 

poder que hemos descubierto en la verdad” 

(ibíd., p. 14).

CONCLUSIÓN

1. Lee Gálatas 3:8, 9.

2. Abraham fue fiel al llamado de Dios para   

ser misionero en sus días, convirtiéndose en 

antepasado de un gran pueblo.

3. Por medio de él, Dios anunció el evangelio 

o la salvación por fe a las personas.

4. Por fe somos hijos de Abraham. Y Dios espe-

ra que sigamos este ejemplo de vida misionera. 

Hagamos todos la parte que nos corresponde.

Borge Schantz ha sido pastor  

adventista durante 47 años.  

Trabajó en varios países del mundo.



SECULARISMO: UNA PÉSIMA INFLUENCIA
Romanos 12:1, 2

›Sermones

INTRODUCCIÓN

1. El consejo inspirado de la Palabra de Dios 

es que su pueblo no armonice su estilo de vida 

“con este siglo” (Rom. 12:2), pero la riqueza 

y lo que creemos que puede aportar son po-

derosos y nos seducen para buscar una vida 

secularizada.

2. No hay nada de malo en ser rico, ni siquiera 

en trabajar para prosperar, con el fin de, có-

modamente, mantenerse a uno mismo y a sus 

seres queridos. Pero cuando el dinero llega a 

abarcar todas las cosas, caemos en la trampa 

del diablo y nos conformamos con este mundo.

3. El mundo transmite la idea de que la vida 

buena y abundante solo se puede encontrar 

en el dinero. Pero el dinero es una máscara 

detrás de la cual Satanás se esconde para ase-

gurar nuestra lealtad; las cosas materiales no 

pueden satisfacer nuestras necesidades más 

profundas.

I. EL DIOS DE ESTE SIGLO

1. Lee 1 Juan 2:15-17.

2. La recomendación del apóstol es que no de-

bemos amar al mundo ni tampoco sus cosas.

3. “En el NT, kósmos (griego), con frecuencia 

representa la multitud impía, ajena a Dios y 

hostil a él, o los asuntos del mundo que alejan 

de Dios” (Comentario bíblico adventista del 

séptimo día, t. 7, p. 659).

4. De hecho, el secularismo es un estilo de vida 

en el que todo se reduce a la situación actual. 

Ya en el tiempo de Cristo, esa corriente de pen-

samiento buscaba suplantar la vida espiritual 

de las personas.

a. Elena de White escribió: “Cuando Cristo 

vino a la tierra, la humanidad parecía próxi-

ma a llegar a su más bajo nivel. El mismo 

cimiento de la sociedad estaba minado. La 

vida había llegado a ser falsa y artificial. Los 

judíos, destituidos del poder de la Palabra 

de Dios, daban al mundo tradiciones y es-

peculaciones que adormecían la mente y el 

alma. El culto de Dios ‘en espíritu y en ver-

dad’ había sido suplantado por la glorifica-

ción del hombre en una ronda interminable 

de ceremonias creadas por éste. En el mun-

do, todos los sistemas religiosos perdían su 

influencia sobre la mente y el alma. Hartos 

de fábulas y mentiras, y deseosos de ahogar 

su pensamiento, los hombres se volvieron 

hacia la incredulidad y el materialismo. Al 

excluir de sus cálculos la eternidad, vivían 

para el presente” (La educación, p. 74).

II LA FUTILIDAD DEL SECULARISMO

1. Lee Lucas 12:15 al 21.

2. Esta parábola es aplicable en muchas par-

tes del mundo, donde la gente se dedica casi 

exclusivamente a la adquisición de bienes. Ya 

sea que seamos ricos o pobres, nuestro deseo 

de poseer cosas puede desviar nuestra mente 

de lo que realmente importa y hacer que nos 

enfoquemos solo en lo que es temporal, fugaz y 

que no vale la pérdida de la vida eterna.

3. Probablemente, nunca nos inclinaremos ante 

una estatua de oro o plata para adorarla. Sin 

embargo, la vida moderna, con su influencia 

secular, trata de inducirnos a adorar el oro y 

la plata de otras maneras.

4. “Lo que más necesitan los hombres no es 

un sueldo mejor o mayores ganancias. Nece-

sitan un cambio de corazón y de pensamiento 

que los conduzca a buscar ‘primeramente el 

reino de Dios y su justicia’ para que sientan 

plena confianza de que las cosas indispensables 

para la vida les ‘serán añadidas’ [Mat. 6:33]” 

(Comentario bíblico adventista del séptimo 

día, t. 5, p. 776).

5. Toda la estrategia de marketing de hoy 

está diseñada para hacernos pensar que no 

podemos ser felices o estar satisfechos has-

ta que tengamos lo que se ofrece a la venta. 

Una empresa exitosa crea un producto, nos 

hace pensar que lo necesitamos y luego nos 

lo vende. Desafortunadamente, la verdad es 

que tal estrategia, en la mayoría de los casos, 

¡funciona!

III. HUYENDO DE TAL INFLUENCIA

1. Lee Gálatas 5:16 y 17; 1 Timoteo 6:6-10.

2. Pablo instruyó a Timoteo a que tenga cui-

dado con muchas cosas (2 Tim. 3:1-5) con 

respecto a los últimos días. El amor al dinero 

promueve el exceso de confianza y una acti-

tud engreída y egocéntrica. Esto se debe a que 

el materialismo infunde en las personas que 

poseen grandes posesiones un alto sentido de 

importancia.

3. Cuando se tiene mucho dinero, es fácil es-

timarse más de lo que se debería. Después de 

todo, todos quieren ser ricos, pero solo un nú-

mero muy pequeño de personas puede hacerlo. 

Por lo tanto, es fácil para los ricos volverse ego-

céntricos, orgullosos y jactanciosos.

4. Podemos y debemos huir de esta influencia 

destructiva a través del estudio devocional de 

la Palabra, la oración constante y la sabiduría 

que Dios nos da (Sant. 1:5).

5. Encontramos estos consejos en varios textos 

bíblicos (Deut. 8:17-20; Sal. 119:11; Luc. 10:40-

42; 12:15; Efe. 6:18; Col. 3:2; y más).

6. La única cura para el secularismo, en cual-

quiera de sus formas, es la continua devoción 

a Cristo en los altibajos de la vida. Antes de 

cualquier otra relación, Cristo debe ser nuestra 

prioridad.

CONCLUSIÓN

1. Lee Mateo 16:24-26.

2. El secularismo ha sido adoptado por ricos y 

pobres. No puede hablar, pero sabe todos los 

idiomas. Sabe cómo dar placer y satisfacción 

a quienes lo adoptan, pero no puede resistir 

el gobierno del Espíritu Santo cuando nos en-

tregamos a Dios y decidimos, por su gracia, 

no dejar que este estilo de vida nos gobierne.

3. Aunque necesitamos cosas materiales, bus-

quemos cada día priorizar nuestra vida espi-

ritual.

John H. H. Mathews es director del 

Ministerio de Mayordomía de la División 

Norteamericana.
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VISIÓN DE LARGO ALCANCE
Las nuevas generaciones son tierra fértil, y por esta razón es necesario 
el desarrollo de discípulos comprometidos con la salvación y el servicio.

Carlos Humberto Campitelli, director de los departamentos de Ministerio Joven, Música y Universitarios de la División 
Sudamericana.
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MINISTERIO DISCIPLINARIO
Bill Hull, investigador en discipulado y crecimiento 

de la iglesia, dijo: “Hacer discípulos es el trabajo princi-
pal y exclusivo de la iglesia”. Basado en esta declaración, 
diría que el trabajo principal y exclusivo del Ministerio 
de la Juventud Adventista es hacer discípulos.

La misión de este ministerio es guiar a los jóvenes 
a desarrollar diariamente una relación salvadora con 
Jesús y ayudarlos a aceptar su llamado a ser discípu-
los. Una persona joven que no tiene una experiencia 
adecuada de discipulado tendrá dificultades para 
desarrollar la madurez espiritual. Aquellos que diri-
gen a la juventud deben trabajar intencionalmente en 
su discipulado. Esto requiere concentrarse en algunos 
puntos importantes:

1. El discipulado es para Jesús, no para alguien más. 
Jesús es el modelo de formación en la vida de cada joven 
adventista para que alcance la madurez espiritual.

2. El discipulado involucra tanto el interior como 
el exterior del discípulo. Cada joven debe enfocar su 
visión en el Reino de Dios en todo lo que es y hace, así 
como en la comunidad en la que está inserto.

3. El discipulado es artesanal y personal. Implica 
el estilo de vida y, por lo tanto, es necesario dedicar 
tiempo y energía a hacer nuevos discípulos. En general, 
los jóvenes no son buenos para escuchar a sus mayores, 
pero no dejan de imitarlos.

4. El discipulado involucra formación espiritual, 
evangelismo, bautismo y multiplicación. El proceso 
de multiplicación es la prueba esencial del verdadero 
discipulado. El mandato de Cristo a sus discípulos era 
que reprodujeran en otros la vida que habían encon-
trado en él (Juan 15:8).

5. Los discípulos deben ser enseñados y motivados 
para participar en el cumplimiento de la misión median-

›Discipulado

C
omo dirigentes de la iglesia, necesitamos 
tener una visión clara de lo que es el discipu-
lado y cómo ese proceso debería tener lugar 
en el contexto del Ministerio Joven. Aquí 

es donde comienza el trabajo de liderazgo, porque 
cuando el líder hace algo poco claro, simplemente está 
multiplicando esfuerzos que no tendrán resultados 
positivos, especialmente con respecto al propósito 
esencial del discipulado, que es la multiplicación. Un 
ministerio juvenil sin una visión de discipulado nunca 
generará jóvenes maduros, y socavará el crecimiento 
de la iglesia y la expansión del Reino de Dios.

CONOCIENDO A NUESTROS JÓVENES
Para guiar mejor a nuestros jóvenes, es esencial que 

los conozcamos bien. A este respecto, expongo algu-
nas características que describen a la juventud de esta 
generación. Estas son:

 » Intentan destacarse del resto.
 » Son más pragmáticos e independientes que la 

generación anterior.
 » Son innatos digitales; para ellos, un mundo sin 

conexión permanente es simplemente desconocido.
 » Es la generación más diversificada de la historia 

y, por lo tanto, muy codiciada y valiosa para los 
empresarios.
 » Crecen sin una red de seguridad, no temen el 

cambio o el riesgo. Esto explica por qué se identifican 
con empresas como Uber, Google o Facebook, que han 
superado a las empresas y los servicios tradicionales.
 » Sus padres les dieron un pensamiento realista, 

no optimista.
Los datos muestran que los jóvenes de entre 16 y 

30 años representan el 30,9 % de los miembros de la 
iglesia en Sudamérica.
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te el uso eficiente de sus habilidades y la 
armonización de la vida con Dios.

6. El discipulado no se puede con-
fundir con la tutoría, término utilizado 
para expresar el proceso por el que una 
persona más experimentada o con una 
especialización particular, funciona 
como una herramienta de ayuda a otra 
persona en un proceso de formación. 
La tutoría es importante para formar 
líderes, pero nunca puede reemplazar 
los pilares del discipulado bíblico.

7. La tarea principal del dirigente no 
es aumentar la asistencia a los progra-
mas y reuniones juveniles. Su prioridad 
debe ser multiplicar nuevos discípulos 
de Cristo extendiéndolos por todas par-

tes en la comunidad en la que se inserta 
la iglesia. El éxito del Ministerio Juvenil 
no puede medirse por la cantidad de 
personas que asisten a un evento, sino 
por la cantidad de discípulos que se 
involucran en el cumplimiento de la 
misión.

8. El paradigma de vivir como discí-
pulos debe ser simple, natural e inten-
cional.

El discipulado es la relación que la 
juventud desarrolla con Cristo para 
asimilar su carácter. Como discípulo 
de Cristo, el joven desarrolla el estilo de 
vida del Reino de Dios. Es decir, aprende 
a vivir una vida cristiana. El comporta-
miento del joven adventista se transfor-

ma cada vez más a semejanza a Cristo.
Bill Hull, en su trabajo completo 

sobre el discipulado, declara: “Un discí-
pulo, entonces, es un seguidor de Jesús 
nacido de nuevo. En el momento de la 
salvación, cuando uno decide seguir a 
Cristo, no debe experimentar ninguna 
interrupción en su viaje desde ese punto 
en adelante. Como nuevo cristiano, un 
individuo no da un “segundo paso” para 
convertirse en discípulo. En cambio, se 
embarca en su continuo viaje de creci-
miento a través de la infancia, la ado-
lescencia, la edad adulta y la madurez 
espiritual. [...] Entonces, el discipulado 
significa el estado de ser un discípulo” 
(The Complete Book of Discipleship, 2006).

Rev. Anciano / Discipulado‹
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NECESIDAD URGENTE
Una de las mayores necesidades de 

la juventud adventista de hoy es tener 
líderes como referentes. Líderes que la 
inspiren a través de buenos ejemplos y 
modelos a seguir que los jóvenes puedan 
emular. No hay discípulo sin maestro. 
No es posible hablar sobre el discipulado 
sin una referencia. En otras palabras, 
el formador de discípulos debe ser un 
maestro que ayude a los jóvenes en su 
desarrollo físico, moral, social y espiri-
tual. No esperan ser guiados por perso-
nas perfectas, porque son conscientes 
de que esas personas no existen. Pero 
necesitan guías que sean honestos y 
auténticos en su forma de vivir la fe 
cristiana.

En este contexto, otra necesidad para 
los jóvenes es la integración intencional 
de generaciones, sirviendo, compar-
tiendo y aprendiendo a través de las 
actividades centrales de la iglesia y el 
programa de discipulado. Todos deben 

ser conscientes de que pertenecen a la 
misma familia: el cuerpo de Cristo.

El Dr. Howard Vanderwell declaró: 
“El trabajo generacional en conjunto 
es un componente necesario de la for-
mación saludable [del carácter]. Cada 
edad aprende de la otra […]. Dado que 
la formación de la fe y el carácter es una 
preocupación esencial de la iglesia cris-
tiana, debemos aspirar a mantener a las 
generaciones comprometidas tanto en 
el ministerio como en el culto corpora-
tivo” (The Church of All Ages: Generations 
Worshipping Together, p. 24).

Una encuesta de la Iglesia Adventista 
en todo el mundo encontró que el 41 % 
de los jóvenes que abandonaron su fe, 
fue principalmente por la falta de ami-
gos para apoyarlos en su viaje espiritual. 
Y las siguientes dos razones también 
tuvieron que ver con la falta de rela-
ciones en la iglesia. Estos indicadores 
demuestran la necesidad de desarrollar 
estrategias en las instituciones y en la 

iglesia local para fomentar la creación 
de comunidades saludables que forta-
lezcan cada vez más las relaciones. Sin 
embargo, el discipulado no puede ser 
visto simplemente como una estrate-
gia relacional, sino más bien como un 
cambio de visión sobre la misión de la 
iglesia y su importancia para la genera-
ción más joven.

Los líderes deben ser estos agentes 
de cambio en la tutoría, la predicación, 
la promoción, la enseñanza y la multi-
plicación de la visión del discipulado en 
la iglesia. Querido anciano, es hora de 
un cambio radical en la forma en que 
lideramos el Ministerio Joven. El disci-
pulado debe ser intencional e integral. 
Las nuevas generaciones son un caldo 
de cultivo para el discipulado, y por 
esta razón, es necesario invertir tiem-
po, recursos, ideas y lo que sea necesa-
rio para desarrollar discípulos jóvenes 
comprometidos con la salvación y el 
servicio.<



CUALQUIERA QUE SEA LA SITUACIÓN
Como adventistas, es fundamental que aprendamos a vivir con las 
variadas circunstancias de estos últimos días.

Josanan Alves de Barros Junior, director del Ministerio de Mayordomía Cristiana de la División Sudamericana.

E
l apóstol Pablo escribió: “No lo 
digo porque tenga escasez, pues 
he aprendido a contentarme, 
cualquiera sea mi situación. Sé 

vivir humildemente, y sé tener abundan-
cia; en todo y por todo estoy enseñado, 
así para estar saciado como para tener 
hambre, así para tener abundancia como 
para padecer necesidad. Todo lo puedo 
en Cristo que me fortalece” (Fil. 4:11-13).

Este es uno de los textos más conocidos 
del Nuevo Testamento. Particularmente, 
me gusta no por lo que se dijo, sino por 
lo que no se dijo.

Pablo no dijo: “Me gusta vivir en este 
desafío de una hora para tener todo y 
otra para no tener nada”. Tampoco dijo: 
“No me importa si duermo en el colchón 
o en el piso”. “No me importa si hoy sé lo 
que tengo que comer y mañana no lo sé”.

Comprende: si Pablo hubiera escrito 
esto: “Me gusta vivir en esta inseguridad 
de tener todo en un momento, y al siguien-
te no tener nada”, yo lo admiraría, pero él 
no representaría mucho más para mí que 
solo alguien admirable. Pero cuando en 
lugar de decir “me gusta” dice “he apren-
dido” a vivir en ambas situaciones, lo que 
en realidad está tratando de decirme es: 
“Soy como tú. Tampoco me gusta la incer-
tidumbre. No me gusta esta inseguridad. 
No me gusta tener necesidad o apremio. 
Pero aprendí a vivir en ambas situaciones: 
abundancia y escasez”.

Veo estos versículos como un conse-
jo. Es como si escuchara a Pablo decir-
me: “No tiene que gustarte, pero tienes 
que aprender urgentemente a vivir en 
ambas situaciones”. Debido a esta falta 
de aprendizaje, muchos matrimonios 
y muchas familias cristianas se están 
desmoronando. No nos gusta ni quere-

mos aprender a vivir en la adversidad. Si 
somos honestos, tendremos que admitir 
que hemos llegado a asimilar la vida 
cristiana porque no queríamos tener 
problemas (depresión, dolor y más), y 
especialmente necesidad.

La decisión de Pablo de seguir el cris-
tianismo no fue para escapar de estas 

Primero Dios‹
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cosas, sino para aprender a vivir con 
ellas cuando fuera necesario.

Hoy, a diferencia del tiempo apos-
tólico, somos el tipo de cristianos que 
a toda costa quiere deshacerse de las 
dificultades. Como dijo C. S. Lewis: “Son 
cristianos domesticados”.

TEOLOGÍA DE LA 
PROSPERIDAD

Esta teología parece ser fascinante. 
Promete un tipo de vida cristiana con 
solo una parte de los versículos que 
leemos en Filipenses 4:11 al 13. Es decir, 
una vida marcada por la abundancia 
y la hartura. Es solo “deja de sufrir”, 
punto. Como paliativo, la Teología de 
la Prosperidad busca cumplir uno de 
los mayores anhelos de la naturaleza 
humana: evitar todo tipo de sufrimiento 
a toda costa. Además, es como ofrecerle 
golosinas a un niño. Probablemente, 
no preguntará: ¿Esto tiene colorantes? 
¿Cuánta azúcar hay en este dulce? ¿Qué 
consecuencias tendrá este dulce para mi 
salud? Por supuesto, solo quiere disfru-
tar de la buena sensación que tendrá al 
consumir las golosinas.

En el contexto considerado, la 
Teología de la Prosperidad hace algo 
similar, es decir, no lleva a las personas 
a preguntar: ¿Es esto bíblico? ¿Qué con-
secuencias traerá esta creencia (evitar 
el sufrimiento a toda costa) a mi creci-
miento cristiano? Por el contrario, va en 
contra de lo que dijo Pablo en el texto 
bíblico que leímos. Busca evitar que 
las personas aprendan a vivir tanto en 
escasez como en abundancia.

SISTEMA DE 
SATISFACCIÓN

Tú puedes decir: “Pastor, gracias 
por la aclaración. Pero no soy parte de 
una iglesia que predica esta teología”. 
Querido hermano, permíteme adver-
tirte sobre una cosa: no todos sabemos 
muy exactamente qué es la Teología de 

la Prosperidad. Puedes pensar que es 
solo un grupo de iglesias que explotan 
financieramente a las personas con el 
propósito de bendecir y prosperar. Esto 
es solo la punta del iceberg. De hecho, la 
parte más demoníaca de la Teología de 
la Prosperidad no puede ser predicada 
por ninguna iglesia. Pertenece a este 
mundo capitalista en el que vivimos. Es 
este sistema el que predica, incluso sin 
iglesias, pastores ni púlpitos, que eres 
lo que tienes. Que tienes que tener más, 
porque lo que te brinda seguridad en la 
vida es lo que tienes.

Lamentablemente, muchas personas 
siguen esta línea “teológica” y terminan 
trabajando los sábados, rindiendo exá-
menes universitarios en los días de repo-
so, comprometiendo el tiempo familiar 
o, lo más importante, sacrificando los 
tiempos de comunión con Dios.

Durante su ministerio, Jesús buscó 
refutar y destruir estas falsas enseñan-
zas. Hizo esto cuando comparó el dine-
ro con Mammon (Luc. 16:13); cuando 
mandó a los discípulos que alimentaran 
a la multitud (Mar. 6:35-44); cuando en 
el Sermón del Monte dijo: “Así que, no 
os afanéis por el día de mañana, porque 
el día de mañana traerá su afán. Basta 
a cada día su propio mal” (Mat. 6:34).

Lo que el sistema en el que vivimos 
hace es poner los versos de Filipenses 
en negativo. Es decir "no sé cómo con-
formarme con lo que tengo, no sé cómo 
estar abatido, no quiero aprender a vivir 
felizmente incluso en tiempos adversos. 
Tu matrimonio y tu salud nunca serán 
sacudidos, tu familia nunca tendrá pro-
blemas y, obviamente, no sabrás cómo 
abordarlos".

Si no asimilas y aprendes lo que Pablo 
escribió a los filipenses, no serás soste-
nido ante las sacudidas de la vida. ¿Pero 
sabes lo que es más preocupante? La 
segunda venida de Cristo a la Tierra será 
precedida por un tiempo de extrema 
dificultad, para el cual aún no estamos 

preparados. Y parece que queremos evi-
tarlo a toda costa. Elena de White escri-
bió: “Los tiempos de aflicción y angustia 
que nos esperan requieren una fe capaz 
de soportar el cansancio, la demora y el 
hambre; una fe que no desmaye aunque 
sea probada severamente. El tiempo 
de gracia [este que estamos viviendo 
ahora] les es concedido a todos con el fin 
de que se preparen para ese momento” 
(El conflicto de los siglos, p. 679).

SOLUCIÓN DIVINA
La pregunta que debe hacerse es: 

¿Qué debo hacer para aprender lo que 
Pablo aprendió? La clave para entender 
un estilo de vida como el de Pablo está 
en sus palabras: “No lo digo porque 
tenga escasez, pues he aprendido a con-
tentarme, cualquiera sea mi situación” 
(Fil. 4:11).

En primer lugar, nunca aprenderás 
a satisfacer tus necesidades a menos 
que aprendas a conformarte con lo que 
tienes. Para hacer esto, debes tomar 
medidas, por ejemplo, evitar las deudas 
a toda costa. En general, las deudas deri-
van del descontento de tener solamente 
lo que puedes tener.

En segundo lugar, tu fidelidad al 
devolver los diezmos y las ofrendas es 
una declaración pública de que no todo 
te pertenece y, en consecuencia, te con-
tentas con lo que está en tus manos.

Pablo dijo: “Todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece” (Fil. 4:13). Imagino 
que conoces personas que pueden decir: 
con el dinero que tengo puedo comprar 
cualquier cosa; puedo ganar a cualquie-
ra; puedo hacer lo que quiera. Pero el 
atractivo del mensaje bíblico es que 
puedes decir: “Como estoy en Cristo, 
puedo hacer todas las cosas”. La solu-
ción para aprender a contentarse es 
saber que en Cristo ya tenemos todo 
lo que realmente importa. Permítete 
ser guiado por Dios en el camino de la 
satisfacción y la paz.<
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›Evangelismo

VIDA MISIONERA
Para el cumplimiento de la misión es esencial mantener el primer amor en 
nuestra experiencia espiritual.

Elena de White (1827-1915), mensajera del Señor.

Los miembros de la iglesia estaban unidos en sus 
sentimientos y acciones. El amor de Cristo fue la cade-
na de oro que los vinculaba entre sí. [...] Visitaban a los 
huérfanos y las viudas en sus aflicciones y se conser-
vaban sin mancha del mundo. Consideraban que dejar 
de hacerlo habría sido contradecir su profesión y negar 
a su Redentor [...].

Pero después de un tiempo, el celo de los creyentes, 
su amor a Dios y entre sí, empezó a disminuir. Penetró 
la frialdad en la iglesia. Surgieron divergencias y los 
ojos de muchos dejaron de contemplar a Jesús como el 
Autor y Consumador de su fe [...].

LA IGLESIA DE ÉFESO Y NOSOTROS
¿No se repite el caso de Éfeso en la iglesia de esta 

generación? ¿Cómo está empleando su conocimiento 
la iglesia que hoy ha recibido el conocimiento de la 
verdad de Dios? [...].

Vemos grandes iglesias congregadas en diferentes 
localidades. Sus miembros han obtenido un conoci-
miento de la verdad, y muchos se contentan con oír 
la palabra de vida sin tratar de impartir luz. Sienten 
poca responsabilidad por el progreso de la obra, poco 
interés en la salvación de las almas. Están llenos de celo 
en las cosas mundanales, pero no hacen intervenir su 

“E
l testigo fiel se dirige a la iglesia de 
Éfeso y dice: ‘Pero tengo contra ti, que 
has dejado tu primer amor. Recuerda, 
por tanto, de dónde has caído, y arre-

piéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré 
pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te 
hubieras arrepentidoʼ ” (Apoc. 2:4, 5).

LA IGLESIA DE ÉFESO
Al principio, lo que distinguía a la iglesia de Éfeso 

era la sencillez y el fervor de un niño. Manifestaba 
hacia Cristo un amor sentido, vivo y ferviente [...].

Los creyentes trataban fervientemente de recibir y 
obedecer toda Palabra de Dios. Llenos de amor por su 
Redentor, procuraban como su más alto objeto ganar 
almas para Cristo. No querían guardar para sí el precio-
so tesoro de la gracia de Cristo. Sentían la importancia 
de su vocación y, abrumados por el mensaje: Paz en la 
Tierra, buena voluntad para con los hombres, ardían 
en deseos de proclamar las buenas nuevas hasta los 
confines más remotos de la Tierra.
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religión en sus quehaceres. Dicen: “La 
religión es religión, y los negocios son 
negocios”. Creen que cada una de ambas 
cosas tiene su propia esfera, pero dicen: 
“Permanezcan separadas” [...].

Hay entre nosotros quienes, si toma-
sen tiempo para considerarlo, mirarían 
su posición indolente como un descuido 
pecaminoso de los talentos que Dios les ha 
dado. [...] Semejante indiferencia y negli-
gencia del deber asombra a los ángeles [...].

No obstante la indecible misericordia 
de Dios hacia nosotros, ¡cuán pocos hay 
en nuestras iglesias que sean verdadera-
mente humildes, consagrados y temero-
sos siervos de Dios! ¡Cuán pocos corazo-
nes están llenos de gratitud porque han 
sido honrados y llamados a hacer algo 
en la obra de Dios y a participar de los 
sufrimientos de Cristo! [...].

NUESTRA MISIÓN

 >1. Ganar almas debe ser el blanco 
principal.

No debemos creer que la obra del 
evangelio depende principalmente del 
ministro. Dios ha dado a cada cual una 
obra que hacer en relación con su Reino. 
Cada uno de los que profesan el nombre 
de Cristo debe trabajar ferviente y des-
interesadamente, dispuesto a defender 
los principios de la justicia. Todos deben 
tomar una parte activa en fomentar la 

causa de Dios. Cualquiera que sea nuestra 
vocación, como cristianos tenemos una 
obra que hacer para dar a conocer a Cristo 
en el mundo. Hemos de [...] tener por 
blanco principal ganar almas para Cristo.

Dios confió a su iglesia la obra de 
difundir la luz y proclamar el mensaje 
de su amor. Nuestra obra no consiste en 
condenar ni denunciar, sino en atraer 
juntamente con Cristo, rogando a los 
hombres que se reconcilien con Dios. 
Debemos estimular a las almas, atraer-
las y ganarlas para el Salvador [...].

 >2. Comencemos por los que están 
más cerca.

Algunos que han profesado durante 
largo tiempo ser cristianos y, sin embar-
go, no han sentido responsabilidad por 
las almas que perecen a la misma sombra 
de sus casas, piensan tal vez que tienen 
una obra que hacer en países extraños; 
¿Pero dónde está la evidencia de que 
son idóneos para esta obra? ¿En qué han 
manifestado preocupación por las almas? 
Estas personas necesitan primero ser 
enseñadas y disciplinadas en casa [...].

Empiecen en casa, en su propia fami-
lia, en su propio vecindario, entre sus pro-
pios amigos, los que desean trabajar para 
Dios. Allí encontrarán un campo misio-
nero favorable. Esta obra misionera será 
una prueba de su habilidad o incapacidad 
de servir en un campo más amplio [...].

Cuando nuestras propias casas sean 
lo que deben ser, no dejaremos que nues-
tros hijos crezcan en la ociosidad y la 
indiferencia con respecto a lo que Dios 
les pide que hagan en favor de los nece-
sitados que los rodean. [...] Ejercerán una 
poderosa influencia por Dios y su verdad.

 >3. Hay que instruir a la iglesia en la 
obra misionera.

Es evidente que todos los sermones 
que se han predicado no han desarro-
llado una gran clase de obreros abnega-
dos. Debe considerarse que este asunto 
entraña los más graves resultados. Está 
en juego nuestro porvenir para la eterni-
dad. Las iglesias se están marchitando 
porque no han empleado sus talentos en 
difundir la luz. Deben darse instruccio-
nes cuidadosas que serán como lecciones 
del Maestro, para que todos puedan usar 
prácticamente su luz. Los que tienen la 
vigilancia de las iglesias deben elegir 
miembros capaces, y encargarles respon-
sabilidades, al mismo tiempo que les dan 
instrucciones acerca de cómo pueden 
servir y beneficiar mejor a otros [...].

Por el uso de estos talentos, se desa-
rrollarán hombres que estarán prepara-
dos para ocupar posiciones de confianza 
e influencia, y para sostener principios 
puros y sin contaminación. Así se reali-
zará mucho bien para el Maestro.
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 >4. Póngase los miembros a trabajar.
Hay maneras por las cuales todos pueden prestar 

un servicio personal a Dios. Algunos pueden escribir 
una carta a un amigo lejano o enviar un periódico a 
alguien que está averiguando la verdad. Otros pueden 
dar consejos a los que están en dificultades. Los que 
saben tratar a los enfermos pueden ayudar en esto. 
Otros que tienen las cualidades necesarias pueden dar 
estudios bíblicos o dirigir clases bíblicas.

Deben idearse y ponerse en práctica entre las 
iglesias los métodos más sencillos de trabajar. Si los 
miembros aceptan unánimemente tales planes y con 
perseverancia los llevan a cabo, segarán una rica 
recompensa; porque su experiencia se irá enrique-
ciendo, su capacidad aumentará, y por sus esfuerzos 
salvarán almas.

 >5. No se necesita ser sabio para trabajar.
Nadie debe sentir que porque no se ha educado no 

puede tomar parte en la obra del Señor. Dios tiene una 
parte para vosotros. Él ha dado a cada uno su obra. Podéis 
escudriñar las Escrituras por vuestra cuenta. [...] Podéis 
orar por la obra. La oración del corazón sincero, ofrecida 
con fe, será oída en el cielo. Y habéis de trabajar según 
vuestra capacidad [...].

Todo el cielo está en acción, y los ángeles de Dios 
están esperando cooperar con todos los que idearán 
planes a través de los cuales las almas por quienes Cristo 
murió escuchen las buenas nuevas de salvación [...].

 >6. Despiértese a los ociosos.
Hay almas que están pereciendo sin Cristo, y los 

que profesan ser discípulos de Cristo las dejan morir. 
A nuestros hermanos se les han confiado talentos para 
la obra de salvar almas; pero algunos los han envuelto 
en un pañuelo y los han enterrado en el suelo. ¿Qué 
semejanza tienen estos ociosos con el ángel que se 
representa volando en medio del cielo, proclamando 
los Mandamientos de Dios y la fe de Jesús? ¿Qué súpli-
cas se pueden hacer a los ociosos para despertarlos, 
a fin de que vayan a trabajar para el Maestro? ¿Qué 
podemos decir al miembro de la iglesia perezoso para 
hacerle sentir la necesidad de desenterrar su talento y 
darlo a los banqueros? No habrá ociosos ni perezosos 
en el Reino de los cielos [...].

Esta condición de debilidad no debe continuar. 
Debe hacerse obra bien organizada en la iglesia, para 
que sus miembros sepan cómo impartir la luz a otros, 

y así fortalecer su propia fe y aumentar su conocimien-
to. Mientras impartan aquello que recibieron de Dios, 
serán confirmados en la fe. Una iglesia que trabaja es 
una iglesia viva [...].

 >7. Los jóvenes han de ser misioneros.
No se pase por alto a los jóvenes; déjeselos parti-

cipar en el trabajo y la responsabilidad. Hágaselos 
sentir que tienen que contribuir a beneficiar a otros. 
Aun a los niños debe enseñárseles a hacer pequeñas 
diligencias de amor y misericordia para los que son 
menos afortunados que ellos.

Ideen los sobreveedores de la iglesia planes por los 
cuales la juventud pueda aprender a emplear los talen-
tos que le han sido confiados. Hagan los miembros de 
más edad en la iglesia una obra ferviente y compasiva 
por los niños y los jóvenes. Apliquen los ministros toda 
su inteligencia a idear planes por los cuales los miem-
bros más jóvenes de la iglesia puedan ser inducidos a 
cooperar en la obra misionera [...].

 >8. Despiértense las iglesias.
Pronto se realizarán cambios peculiares y rápidos, y 

el pueblo de Dios debe estar dotado del Espíritu Santo 
para que, con sabiduría celestial, pueda hacer frente a 
las emergencias de esta época, y hasta donde sea posi-
ble, contrarrestar los movimientos desmoralizadores 
del mundo. Si la iglesia no se duerme, si los discípulos 
de Cristo velan y oran, podrían tener luz para compren-
der y apreciar los movimientos del enemigo.

¡El fin está cerca! Dios invita a la iglesia a poner en 
orden las cosas que quedan. Colaboradores de Dios, 
estáis facultados por el Señor para llevar a otros al 
Reino. Habéis de ser los agentes vivos de Dios, con-
ductos de luz para el mundo, y en derredor vuestro hay 
ángeles del cielo, enviados por Cristo para sosteneros 
y fortaleceros mientras trabajáis por la salvación de 
las almas.

Me dirijo a los miembros de las iglesias de toda 
Asociación: destacaos como separados y distintos del 
mundo, como personas que están en el mundo, pero 
que no son de él, y reflejad los brillantes rayos del Sol 
de justicia siendo puros, santos y sin contaminación, 
y haciendo brillar con fe la luz en todos los caminos y 
vallados de la Tierra.<

Texto extraído y adaptado del libro Joyas de los tes-
timonios, t. 3, pp. 55-71.
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UN LLAMADO…  
¿DE SEGUNDA MANO?

Ll
egas a la iglesia con la mejor disposición 
de adorar a Dios. Es el día que leen a la 
congregación los nombres de las personas 
que ejercerán cargos de liderazgo durante 

el siguiente año eclesiástico, y en medio de los nom-
bramientos escuchas el nombre de tu esposo, quien 
acaba de ser nombrado anciano... Al principio te sientes 
feliz de que haya sido seleccionado para tan honroso 
cargo, pero segundos después, la hermana que está a 
tu lado te dice: "Felicitaciones, ahora tienes una her-
mosa responsabilidad junto a tu esposo liderando la 
iglesia". ¡No puedes creer lo que escuchas! ¡Él es quien 
será anciano! ¡Tú no tienes nada que ver con eso! ¿Es 
que acaso su llamado es tu llamado? 

Dios dejó una lista de cualidades que debería tener 
el hombre que aspire a ser anciano de iglesia. En 1 
Timoteo 3:2 dice que debe ser “irreprensible, marido de 
una sola mujer, sobrio, prudente, ordenado, hospedador, 
apto para enseñar” (énfasis añadido). Si te detienes a 
pensar, hay características allí que tu esposo no podría 
tener sin tu consentimiento. Por ejemplo, ¿cómo podría 
ser hospedador, si su esposa no está de acuerdo en reci-
bir personas en casa y ayudarlo a atenderlas? ¿Cómo 
puede Dios solicitar a un hombre que sea hospedador, 
si su esposa no quiere serlo? Eso no podría ser un lla-
mado solo para él. 

Echa ahora un vistazo a la frase “marido de una sola 
mujer”. Usualmente consideramos que hace referencia 
a que el anciano debe ser un hombre fiel y monógamo, 
como ha sido el plan de Dios desde el principio, pero 
¿te has detenido a pensar en esa característica desde 
otra perspectiva? ¿Te has preguntado, desde el punto de 
vista femenino, por qué Dios se detuvo en ese detalle?

Tener una sola mujer es tener al lado una sola voz, 
un solo pensamiento, una sola opinión que influya 
sobre el ánimo y el trabajo del anciano. Salomón tuvo 
mil mujeres, y el consejo que cada una le daba termi-
nó desviándolo del camino de Dios. Abraham tuvo 
dos mujeres, y ya sabemos cuántos dolores de cabeza 
trajo eso a su vida, ¡incluyendo la decisión de echar 
a su hijo Ismael al desierto de Beersheva! Tener una 
sola mujer significa que hay un solo instrumento que 
servirá de apoyo e inspiración al equipo que Dios ve en 

La esposa del anciano‹

el matrimonio de todo aquel que sirve como anciano 
en el pueblo de Dios. 

Profundicemos aún más, SER esa sola mujer significa 
que Dios te miró a ti, justo a ti, para ser la compañera de 
ese hombre a quien llamó como anciano. Dios los llamó 
como una sola carne para que lo sirvan a él. Entonces, 
aunque el cargo es de tu esposo, te consideró a ti como 
una de las cualidades que lo capacitarían a él para ejer-
cer su cargo. Dios te miró como la influencia refinadora 
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y suavizadora que tu esposo necesitaría 
para la gran obra que le encomendó 
hacer por la verdad del evangelio. Así 
es, cuando Dios llamó a tu esposo para 
ser anciano, había considerado deteni-
damente quién eres tú y el potencial que 
tendría tu apoyo para que ese ministe-
rio sea ejercido con éxito. No recibiste 
un llamado de segunda mano. ¡Eres 
parte de las virtudes que calificaron 
a tu esposo para servir a Dios! 

Como esposa de un anciano de igle-
sia, debes saber que el liderazgo es el 
ejercicio de los dones espirituales, bajo 
el llamado de Dios, para servir a un 
grupo de personas y alcanzar las metas 
que Dios les ha dado, con el fin de glo-
rificar a Cristo. Ese liderazgo no es la 
voz de un solo hombre, sino el trabajo 
de un equipo comprometido con Dios 
para que el evangelio se expanda a 
todo el mundo en su generación. Dios 
te ha mirado como una mujer dotada 
y comprometida, con una percepción 
clara y comprensible del llamado que 
te hizo. Dios sabe que, si estás dispuesta 
a unirte al trabajo de tu esposo bajo el 
señorío de Jesucristo, serás un poderoso 
instrumento que evitará la confusión, la 
desconfianza y la desunión de la iglesia. 
De hecho, para Dios el lugar que ocupa 
la esposa del anciano en el ministerio de 
su marido es tan eficaz que, a través de 
Elena de White dejó escrito el siguiente 
texto: “Una mujer verdaderamente con-
vertida ejercerá una poderosa influen-
cia transformadora a favor del bien. 
Puede ayudar a su esposo en su trabajo 
y al mismo tiempo estimularlo y ser una 
bendición para él. Cuando la voluntad 
y la conducta se sujetan al espíritu de 
Dios, no hay límite para el bien que 
puede realizarse” (Evangelismo, p. 342).

Entonces te preguntarás ¿qué espera 
Dios de mí? Y tal vez comiences a hacer 
en tu mente una lista de las cosas que te 
parecen que podrían impedir tu minis-

terio: falta de tiempo, defectos de carác-
ter, etc. Pero quiero decirte que estoy 
convencida de que, más que esperar de 
ti, hay mucho que Dios quiere hacer ¡en 
ti, contigo y a través de ti! Dios quiere 
llenarte de inteligencia emocional para 
que puedas desarrollar relaciones inter-
personales que atraigan a los demás 
a Jesús y hagan del ministerio de tu 
esposo una puerta de entrada al Reino 
de los cielos para todos aquellos que 
tengan contacto con ustedes. Al hacer 
eso, también se estará beneficiando tu 
salud mental y la armonía de tu hogar. 

Dios quiere que seas un motivo de 
aliento y avance para el ministerio 
de tu esposo, que lo acompañes en la 
ganancia de almas. Quiere desarrollar 
en ti y en tu esposo el mismo interés 
por hacer el bien, porque Dios sabe que 
estarás capacitada para hacer entre las 
hermanas muchas cosas que tu esposo 
no podría hacer. Con mansedumbre, 
humildad, y una noble conciencia de 
tu valor, Dios quiere que ejerzas una 
influencia orientadora sobre las mentes 
de las personas que los rodean. Todo ello 
redundará en hacer de ti una compañera 
idónea, tu matrimonio será más feliz y 
tu hogar será un pedacito de cielo aquí, 
en la Tierra. 

Dios quiere que presencies los mila-
gros que ocurren en los demás como 
resultado del trabajo que haces con tu 
esposo, porque ello será de bendición y 
aliento a tu alma cuando pases por cri-
sis o problemas. Recuerda que el Señor 
sabía, desde siempre, cuál era tu poten-
cial en sus manos y qué lugar ocuparías 
para su servicio. “Tan ciertamente como 
hay un lugar preparado para nosotros en 
las mansiones celestiales, hay un lugar 
designado en la tierra donde hemos de 
trabajar para Dios” (Palabras de vida del 
gran Maestro, p. 262)”. Sí, amiga, tu lugar 
como esposa del anciano que sirve a 
Dios fue escogido por tu Padre y Creador 

especialmente para ti. ¡Eso es tan cierto 
como el lugar que está preparando para 
ti en el cielo! 

El ministerio conyugal es la com-
binación de un servicio por Cristo que 
conjuga las habilidades, los talentos y 
los dones espirituales de la pareja, para 
proporcionar un servicio más cualifica-
do y poderoso que el que ejercería uno 
solo y sin apoyo. Hay ejemplos en la 
Biblia de matrimonios que trabajaron 
juntos para Dios y, como resultado, no 
solo tuvieron un ministerio exitoso sino 
además serán recordados como pare-
ja por la eternidad. Piensa en Aquila 
y Priscila. Él era tejedor de tiendas al 
igual que Pablo, y ella era romana. Su 
casa llegó a ser el lugar de reunión de la 
iglesia, y Pablo los recuerda como cola-
boradores de Dios. Fueron expulsados 
de Roma por predicar el evangelio y se 
instalaron en Corinto. Fueron a Éfeso 
con Pablo a predicar el evangelio, y son 
reconocidos aún hoy como un matrimo-
nio cristiano, hospedador, unido, feliz y 
misionero. ¡El alcance de su influencia 
durará por la eternidad!

Querida hermana, Dios no le hizo 
un llamado a tu esposo y tú llegaste 
por añadidura a ese llamado. Dios no 
te hizo un llamado de “segunda mano”. 
Dios te escogió junto con tu esposo por-
que sabe que ambos son el equipo que 
él puede capacitar para hacer la obra 
que está por delante. Esa obra que harás 
junto a tu esposo será de beneficio para 
la iglesia, pero te aseguro que, hecha de 
corazón, será también una bendición 
para tu vida personal, matrimonial, 
familiar y espiritual, porque cuando 
Dios te escogió, ya había visto la obra 
completa que realizaría en ti, contigo 
y a través de ti como compañera del 
anciano que llamó para servir a su 
iglesia ¡Bendita seas entre las mujeres, 
porque Dios te ha escogido como esposa 
de anciano!<
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›Literatura

CÓMO SE PREPARAN LAS GUÍAS 
DE ESTUDIO DE LA BIBLIA PARA LA 
ESCUELA SABÁTICA
El proceso de producción es largo y riguroso hasta que llega a tus manos.

Edison Choque, director del Ministerio de Escuela Sabática en la División Sudamericana.

E
n general, los miembros de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día preguntan cómo se realizan 
las Guías de Estudio de la Biblia para la Escuela 
Sabática (GEB). Por ejemplo, elegir el tema, 

cuánto tiempo antes, etc. En este número, aclararemos 
cómo funciona el proceso de producción de las GEB en 
todas sus fases.

Inicialmente, la Junta Directiva de la Asociación 
General es el editor responsable de las GEB en todos 
los niveles y supervisa el proceso de desarrollo de 
cada una de ellas. El Comité Curricular de la Escuela 
Sabática, compuesto por los directores de la Escuela 
Sabática de las divisiones, miembros de la Junta Directiva 
de la Asociación General, miembros del Instituto de 
Investigación Bíblica y consultores de todo el mundo, 
determina el tema y el autor, o los autores, de las GEB 
de cada trimestre.

La lista de temas va a la Junta Directiva de la 
Asociación General para su aprobación. Luego se reen-
vía al editor general de las GEB en la Asociación General 
para comenzar el proceso de producción. Si el plan de 
estudios cambia por una variedad de razones, incluyendo 
razones administrativas, la Comisión de Publicaciones 
de la Escuela Sabática tiene la responsabilidad de inter-
venir con este proceso.

El equipo de las GEB para Adultos actualmente 
consta de un editor, un editor asociado, un gerente de 
Publicación y una secretaria administrativa. Junto con la 
Pacific Press Publishing Association (nuestra editorial en 
los Estados Unidos), este grupo es responsable por la GEB 
de Escuela Sabática que estudias cada semana durante 
el trimestre. Además, por razones de costos financieros, 
también está la GEB en una edición condensada, que se 
usa en algunas partes del mundo que no pueden permi-
tirse imprimir la GEB en su edición completa.

Una vez que el autor o los autores presentan  las 
lecciones para los alumnos, se formatean en un solo 
documento. Esta fase de producción, denominada for-
mato técnico, la realiza el secretario administrativo en 
el programa Word Perfect, y por lo general se ejecuta 
en una semana. Antes de ser sometido a evaluación 
por las divisiones en todo el mundo, la versión sin edi-
tar del documento debe ser aprobada por el gerente de 
Publicaciones. El documento se envía a los evaluadores 
entre seis y ocho semanas antes de la reunión de evalua-
ción de la Comisión Residente.

En este proceso de evaluación participan dos comités 
clave: la Comisión Residente y la Comisión Mundial. 
Son cerca de setenta miembros asociados. Los miem-
bros de estos comités son diversos en materia de expe-
riencia y cultura. Participan expertos del Instituto de 
Investigación Bíblica en las áreas teológicas del Antiguo 
Testamento y el Nuevo Testamento; especialistas en 
profecías; editores y directores de departamentos de 
la Asociación General (Escuela Sabática, Ministerio 
Personal); educadores religiosos; y especialistas del Ellen 
G. White Literary Heritage. Además, los miembros de la 
Comisión Mundial del Currículo hacen copias adiciona-
les del documento y lo envían a sus comisiones locales 
para su evaluación. Estos comités reúnen sus comenta-
rios y los envían al departamento de edición de las GEB 
de la Escuela Sabática en la Asociación General.

PROCESO EDITORIAL
Este proceso también pasa por algunas fases. El edi-

tor de las GEB de la Escuela Sabática es actualmente 
Clifford Goldstein. Preside las reuniones del Comité 
Residente de la Asociación General para la Evaluación 
de Documentos. Larie Gray, la secretaria administrativa, 
registra los comentarios y las observaciones enviados por 
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las divisiones de todo el mundo, que luego 
serán examinados por este Comité, que, 
al cierre de la sesión, acepta o rechaza la 
propuesta de publicación del documento 
original.

Utilizando las notas compiladas y el 
manuscrito original, el editor o el editor 
asociado realiza una verificación y una 
revisión exhaustivas durante un período 
de entre seis y ocho semanas. Luego, las 
lecciones individuales ya editadas son 
formateadas por el escritorio adminis-
trativo en un solo documento. Esto se 
envía al Comité Residente de la Asociación 
General para su revisión dentro de cuatro 
o seis semanas. En este caso, la Comisión 
se reúne por última vez para evaluar si se 
han implementado sugerencias anteriores 
y, si es necesario, para hacer sugerencias 
adicionales.

Los comentarios de la comisión se 
organizan y se entregan al editor para 
su edición final. Dedica de cuatro a seis 
semanas a esta segunda edición, y luego 
pasa el material al gerente de Publicación, 
actualmente Soraya Parish, quien super-
visa los plazos, las correcciones, el diseño 
y la revisión de revisión.

El secretario de la oficina de las GEB de la 
Escuela Sabática hace tres copias: una para 
que la revise el gerente de Producción y dos 
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El autor de este texto contó con la colaboración de Ygor Almeida de Carvalho Silva, autor de la tesis de maestría en Teología Pastoral 
titulada “Rescatando los principios de la misión de la Escuela Sabática: un estudio con énfasis en la literatura adventista” (UNASP, 
Engenheiro Coelho, SP - 2018), y de Walter Steger, editor de la Asociación Casa Editora Sudamericana.

para dos revisores nombrados por el geren-
te de Publicación. En el transcurso de tres 
semanas, los revisores editan simultánea-
mente el manuscrito, verificando las citas 
bíblicas y las de Elena de White, así como 
el contenido y las referencias. Corrigen la 
gramática y evalúan el lenguaje.

  El gerente de Publicaciones incorpora 
todas las correcciones en un documento y 
luego discute las sugerencias con el editor  
general de las GEB de la Escuela Sabática. 
En esta etapa, las lecciones están listas 
para convertirse en un manuscrito para 
traducción mundial. El manuscrito ter-
minado se envía desde la Oficina de las 
GEB de la Escuela Sabática a más de treinta 
países.

PROCESO DE EDICIÓN EN 
LA CASA EDITORA

En Sudamérica, la Asociación Casa 
Editora Sudamericana (ACES) tiene los 
derechos de traducción y publicación de 
las GEB de la Escuela Sabática al espa-
ñol. Luego de realizar la traducción del 
texto original en inglés al español, todo 
el material es revisado primeramente 
por un editor y, luego, por un corrector 
de pruebas. En esta etapa, se pueden 
insertar las correcciones necesarias en 
todo el material.

 Luego, se envía el texto al diseñador, 
quien comenzará el proceso de diagra-
mación en el departamento de Diseño. 
El diseñador genera la maquetación –o 
diagramación– de la lección y la envía al 
editor. Este, a su vez, revisa las lecciones 
diagramadas y verifica que el texto haya 
sido introducido correctamente y que no 
haya desbordes de texto u otros incon-
venientes. Luego, el texto ya diseñado 
es revisado nuevamente en su totalidad 
por un corrector de pruebas. Terminada 
esta revisión, y con el visto bueno tanto 
del departamento de Diseño como el de 
Redacción, se envía el archivo final en 
formato digital a Preprensas, que gestio-
na toda la preparación de archivos para 
imprimir. Cabe destacar que el archivo 
digital final de la GEB preparado en 
ACES es enviado también a la Asociación 
Publicadora Interamericana (APIA), la 
Pacific Press Publishing Association 
(PPPA), GEMA (de México) y SAFELIZ (de 
España) para su impresión y distribución 
entre los hermanos de habla hispana de 
todo el mundo.

 Después de ser impresa en el depar-
tamento de Prensas de la ACES, la GEB 
se dirige al sector de Encuadernación, 
donde se completa todo el proceso de 
acabado del material. Por último, el depar-
tamento de Logística es el responsable de 
enviar la GEB de Escuela Sabática a los 
países de habla hispana de la División 
Sudamericana.<



Poder para cambiar

Cada año mueren millones de personas a causa de 
enfermedades que podrían prevenirse. En este libro, el 

autor motiva y provee herramientas para cambiar cualquier 
hábito de salud a través de un modelo simple e innovador de 

siete pasos prácticos.

ventas@aces.com.ar | Síguenos en:
Consíguelos a través de tu coordinador de Publicaciones.

Padres entrenados

Cortar el cordón umbilical no te convierte en un padre 
informado, capaz y efectivo, así como enlistarte en el Ejército 
no te convierte en soldado. Kay Kuzma presenta un manual 
de entrenamiento para obtener la preparación necesaria a 
fin de tomar decisiones informadas y tener éxito en la misión 
encomendada.
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